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ECOS. 

En la última plana de nuestro perió­
dico, ofrece1~os á nuestros lectores un 
dibujo que representa una de las 
bombas cogid:as, en casa de los autores 
del complot fraguado contra la vida del 
Emperador de los franceses. 

Esta bomba, conocida ya con el nom­
bre de Roussel, es una especie de disco 
grande, de . hierro fundido , bastante 
parecido á una galleta, cny;a parte cen­
tral fuese mucho ménos gruesa q nc los 
bordes. En el centro se ve salir la cabe­
za del pernio ó tuerca que une las dos 
caras del disco. Por todo el contorno 
salen de estrechas aberturas varias es­
piga"!. Estas espigas son esencialmente 
movibles, tienden á hundirse y sólo 
están contenidas en su movimiento de 
dentro á fncra, por la prcsion de las dos 
partes de que se componda bomba. 

Las muescas están fm1didas con el 
resto y ademas muy cuidadosamente 
ajustadas. La materia en que están he­
chas, forma en.el vacio interior tantas 
salida~ como hendiduras tiene en el ex-
terior. 
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La espiga superior forma'una especie de piton, y sir­
ve de punto de uuion á. una empuñadura que sólo. se 
puede asir con tres dedos. Este inconveniente hace difí­
cil el manejo y trasporte del proyectil.· 

Nuestro dibujo representa la bomba abierta, y las dos 
partes del iisco se encajan regularmente. Diez y ocho eu­
didura.S> .S>emici.rcú.lares están: dispuestas para recibir las 
'espigas iliov ibles; 

El centro es un volúmen:plano, circular y atravesado 
por un clavo rqtlondo·. Las dos partes del disco están 
ajustadas por medio de una tuerca que las 'lttraviesa y 
que se cierra por. la parte exterior. 

En el espacio vacío hay colocados sin apoyo alguno cua­
tro tubos de cristal que contienen la materia explosibh 
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El choque violento de la bomba contra n:u cuerpo du­
ro, basta ~~ra romper estos tubos; no obstante, para ma­
yor segundad ha colocado el inventor en cada n:ua de 
las hendiduras un clavo, cuya cabeza está dentro y cuya 
punta está rota. 

En el momento en que la bomba choca con algnn otro 
objeto, se h;n:ude uno de estos clavos, encuentra un tubo 
le rompe Y la explosion se sucede instantáneamente' 

Su potencia es tal, que una sola de estas bombas p; 
dria derribar n:u edificio. 

i Qué goces supremos, qu.i explendor qué atraccion 
tan iqesi~tible ~ebe tener una corona ~nando por ella 
se colaca Impávido _el ambicioso sobre un pedestal, que 
le amenaza <:onvertrrse en un horre~do cráter. 

En ninguna capital del mundo civili­
zado como en :.\fadrid se ofrece á los ojos 
con tanta energía el contraste del lujo 
y la miseria. 

Salid cualquier día de fiesta por las 
afueras, ob3ervad los diversos cuadros 
que presentan, y recorred más tarde el 
paseo de Recoletos ó de la Fuente Cas­
tellana. El sol de la primavera ha reem-
pl:}zado á la sombra del invierno ; la 
poblacion se ha lanzado fuera de Madrid 
como un rio helado que sale de madre 
al recibir los primeros besos del estío, 
y n:ua animacion general reemplaza en 
los paseos del pueblo y en los de la aris­
tocracia al silencio y soledad que en 
ellos ántes reinaban. 

¡Pero qué espectáculo tan diverso~ 
Vuestros ojos quedarán deslumbrados 
ante aquella corriente de seda y tercio­
pelo, de hermosura y de riquez~ que se 
establece desde la Fuente' de Cibeles á 
la de la Castellana; vuestra vist,'J. se des­
vanecerá con aquel incesante ir v Yenir 
de infinitos trenes que conducc'n •. ccnno 
en carros de triunfo, :í. hcrrnüsas muje­
res y orgullosos personajes, y que pa­
san como arrebatados por un torbelli­
no, dejándoos en el alma nn. inexplica. 
ble sentimiento de ad.miracion r enYi­
dia. Dad luégo una vuelta por la Ron­
da , y sentireis el contraste en toda su 

:fuerza. Entre el ruidoyel polvo sin en­
cantos quu levanta algtin ómnibus des­
V<mcijado, vcreis grupos de viejas an-
drajosas y de súcios granujas, recostados 
en las tapias con indolencia., á modti 
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de laga;tijas, que tornan el sol; vereis en b. puerta de: 
algun merendero unos cuantos avinados pase:tntes, ha­
ciendo correr de mano en mano el clásico piporro, y nnn. 
bandada de cbicnelas os roclertrft pidiéndoos unn. 
limosna amor de Dios, con ese liorr~b1e n.c~nto de 
los 11ue por oficio olscr ae!l!!J:ac:uuJ.ms. 

Y el!to contraste: se ofrece aquí más vivamenty que en 
otras porque en Madrid no se vive en ctts:L, s~ 
vive en pCifílllC cu :\hdrid se dcscono~eu por 
completo esos goces drJl hogar domé.,;tic:J, qtw c.1 otros 

!!Ífl ~:~ol y rl0 m:í~ ingrato clima forma,n el po:;ma 
de lrt tJXÍstencia y qe la f:tmilia. 

En :\fadrid la es b C<LHa del trabajador, b 
levita la oficina del empleado,., el coche el palacio dc;l 
aristócrata ¡) del banr1ucro. 

~\1c hacia yo cAtas reflexiones ol,domingo último, pa­
;w;mdo de:~dc lr• puerl!~fie Alcrtlft ft los 'Campos Eli::;eos, 
euaudo que 'al l~do del canlino habb una gmn 
hilera de gente contemp~o espectáculo sin 
duda interm;ante. · 

. \fe y lo era:eu efecto. SÍtspendiclo por bs pa-
ft vara y media del srtelo, estaba un 

pobre conejo, vivo aún, y á gran dist¡meia, 
1maR cmantas le hacian blanco de una pelota. 

me dijo un buen señor que· se encouÚaba allí 
por cadtt pelotazo que le tiraban al conejo 

Hin darle, al dt1efio del 'tiro un cuarto; en el 
easo ele dar ou. ol bl:mco, el conejo pasaba á ser propie­
da<l del agresor. Corno el espacio entre ést@ y la v iqtima 
cm grawlc, cm todo el tiempo <[UC alli estuve no vi dar 
al mmejo pelotazo. 

··~·jfc parece, le dije al scfior {m tes citado, r¡ue es gran 
inhum:mi<lml ül de la~ patas {t un conejo vi1·o: 
mftR caritativo seri:t matarle préviamentc. 

~~~Diré lt V tl., me contor;tá, ninguno de h.: procedi­
miento;; muy lmmauitario; pero si el dncfio colgase 
llliU!I'ÜJt! lo~ ¡;o ¡wr:j urlic:win en Sttfl intcre . .;e~. Con 
estos e:doref! uueu:~itaria remnplaznr el conejo todos los 
cUas, miéntm~ que :i;;i le dum á voces .cada anin¡alito 
dO!! ó trur; sumnwts. 

~-~Eu verdad qne h:wo falta que se est:ihlczca nna so-
eicdad pruteet<.Jm du lo;¡ mrimales. . 

-~'rh:nu V d. mzon, eonttJstó mi interlocutor lau-
znndo 1tl1 ¡m quo revelaba nn corazou senÚ· 
hle, tiene YtL mzou; u~ inlcno eso de colgar it un pob¡-e 
emwjo tle In~ pat;a!ll y tdtwrlo ltllí horn,; y horasJmsta· 
•¡uu nn pn'dímo le du~lmcu de un pclotnzo ... oi-yo fuera 
gobiemo ... 

/,(Juú harh Y< l. HÍ [o fuer:t) 
¡ (¿ué lmhín do hn,eor, pt•osigniú, agarmrle y lle­

vado {t mi ea'a! ¡ l'rec:i:mniente mi mujer es una espe-
eütlidall ¡mm el conejo! 

AflnnM y thlgar, flor 6 no ser, sí. ó uo, hé 1\(jUÍ los dos 
poloK fh•l mtmdo moral. 

i':utre tlll 'y nn 1w so encnentl':t coloea<lo siempre el 
hombre. C'umH1o entro el sí ó el 1/IJ do l:t-; nifias, 
cmtwlo nn dostino cntrtJ ol sí ¡'¡ el no de los 
wiuistros 1 emmdo es emperador entro el sí ó el no de 
flll~ ¡nwblo14. 

El lm flido. favorable á Napoleon liT. flin 
In. siguifiC!tcion política de ese aconteci­

mientn que esta rtfirmaciun de la Francia 
lm llllmn!!trmlo nn:t vez más que ol arte de obtener !me-
11M con:~isto tm ... saber pregnutnr ~\, tiempo. 

He leidn on nn t¡no los están ame-
llltill\dos do las l>ilas Adaman, q ne tienen tn.:s mil 
metms etmllraÜud dtJ tetTitorill. Los vrofcsores eon~cr­
vndm'<lH tl,, lo:~ hot:ínicos de Calcntrt son los t¡nc 
ban dcstmbierto, can~a tle h alh.~meion progresiva de 
lo!! y por ln nb~ernteínn hechtt t'll los troncos de 
los :\rhulos, didut~ i~bs est{m prt'•xinms 1\ irao /1. 
fondo, 

LA ILL"STRACION DE :\IADRID. 

Los irreconc!li rbles franceses saben esto perfectamen­
te, y como saben que la b:uricacla es el arco de trit1nfo 
ele la revolncion, y que no puede habar revolueion sin 
barricndas, han publicado el siguic"llte'soncillo método 
de hac2r la~ sin ncce:Jidad de p:Lcos de tierr:t ni de acló­
quinos: 
H~ ar¡uí ht rer:et't tal como'l:t ¡mhlica la .J[arsellesa: 
"l:n medio hay para que las barricadas aparezc:m 

como por encanto; consiste un hacerse clnefios ele una ó 
·de varias ea~as, colocar en cacl¡L una ele ellas un barril ele 
púlvora de algoclon bien comprimido, ponerle fuego á 
cierta distancia por medio ele rcguero-1 de pólvora ó ele 
ba4:ría~ eléctricaB, y las casa::~ so derrumban, la vía pú­
blica se obstmye y el enemigo se detiene en su marcha." 

¡Y los vecinos del barrio, debió afiadir el colega: em­
l>rencleula suya para el otro mundo! 

Los mormones resistén eo11 las armas á la ley que les 
prohibo In poligamia. 

Hé ar¡ní un~t prueba ele r¡uc en el Norte-América hay 
poco respeto á la ley . 

En Europa ya es otra cosa. ])~ V el. un decreto prohi­
hiendo á todos los hombres 'el ca.sarse con una sola mu­
jer y verá Vd. fielmente aca.taclo el princio de :tntoriclncl. 

Desphes de todo, como dice un autor árabe, es inás 
f{tcil gobJrrmr un buen rcbnfio, que una oveja mala. 

¡ Qué fclici(hcl tan gr:mcle· la tle tener una docena de 
mujere;; l 

; (¿ué grande desdicha la de tener una docena ele suc-
gi·asl 

lla Bid o contmtaclo pur la empt"csa del teatro ele J ove-· 
llanos el ingeniero ¡tl0man D. Otto Pestch, ·para ciar va­
rias rJpresentaciones del espectáculo titulado ]{alos­
Jlinílwchnnnol.:reve, lÍ sea la Puente mxnwitlosa. 

¿ lúrloHpinthechrmno!.:re~e? 
; Esto es el abecedario formado en órdcn ele. parada! 

'Ismorw FERX~\NDEZ FLOREZ. 

BL JJOS DE l\IAYO 'EN MADRID. , 

Las l>figinas de nuestra historia eontemporánc:t estún 
llcnns de nombres y fecha~ más ó méuos gloriosas, que 
en v:mo los diferentes lHtrtidos políticos se han afanado 
por perpetuar, clecretimclo en su honor fiestas naeiona­
lés. Pam que un acontecimiento lÍ UlHL figura vivan con 
In vida de la gloria que prolonga su existencia al tra~és 
de las g0nemcionos, no basta un decreto de• la Gaceta ó 
el acuerdo de una Cámara; es preciso que hieran las 
fibra~ del corazon del pueblo, que se graben en la mei:no­
ria do las ma:;as y que éstas se lo trasmitan ele padres á 
hijos, vi:;tiéndol os, á medida que pasan los afíos, de 
esas galas etc la imagiuacion que constituyen su aureola, 
y son , por decirlo nsí, el orígcn de la leyenda. 

El Do~;~ dc .. \Iayo en nhdrid reune tocl.:ts estas concli­
cionc::J, y por eso basta citar c:;a fecha glodosa para que 
el pftcblo í·ecuerdc el acontecimiento á qt~e se refiere y 
los nombres y los más insignificantes detalles ele los hé­
roes <¡nc en él figuran. 

Alguna vez ae ha hablado ele si es lÍ no 1~olítieo pro­
longar el recuerdo de nna fecha que podría mantener 
vivo el espíritu ele ódio entre dos 11acioncs vecina:;. Las 
grandes virtudes excluyen Jaq pcquefias pasiones; y el 
monumento del Dos de }layo, por más que Nieasio Ga­
llego· dijese ele él 

Altar elerno s"a 
I>onde to1lo P:-;:paftol al gaiojure 
Hencor t!L' muPrte que en "us venas eunda 
Y ¿i Ch~n g'eUE~racioue:-:; :;(i difunda, 

el Dos de :\fayo, repetimos, más quenwnumento de óclio 
es leva,ntada en honor del sentimiento ele inclepen­
deucia, d más noble y el más digno de conservarse puro 
en nu gran pueblo. · 

:, madame 

La cnestion ofrece, pnos, muehos.puntos ele vista y no 
es seguramente el ménos il ustra.do el ele los que desean 
se conserve la costumbre ele conmemora¡· en ese día los 

sí nombres de la.; ilustres víctimas qu~ derramaron su s~tn· 
gre por e~ amor de la patri:t. Ni aunque se acordase <¡ni­
tar á esta ceremonia todo lo que puede tener de oficial; 
el pueblo de :\fadrid olviclaria esa fecha. Acaso faltaría 
{t la, solemnidad el aparato de las corporaciones que {1 

ella eoncurnm, el del ejército <JUO contribuye á su os­

el 

con su presencia y la anuncia con el estam­
dc lm; eailonc:s; pJro el pueblo de }.fadricl, que ~abe 

memori:J. la tri~tJ y glnriosa rclacion ele aquellos 
r..:corrcria mañana cumo hoy esa espe-

cíe de via-crucis cuyas estaciones recuerdan cada una el 
·nombre ele una víctima, repitiendo ásns hijos: este es el 
parciuc ele Monteleon, teatro ele la hazafia de nuestros 
paurcs; en aquel pequefio cemen:terio ele la nionclot~ 
duermen el suefio eterno'los_~ue cayeron bajo el plomo 
de los invasores en la ::VIontaña del Principe Pío; junto á 
ese muro fusilaron un grupo de patriotas; allí reposan 
las cenizas de los improvisados jefes. del movimiento· 

' . ' ;esta es, en fin, b casa de Daoiz! Y una corona ele siem-
previvas puesta por una mano ignorada sobre la tumba, 
ele:, los héroes; up palió negro y una cruz, altar improvi­
sado en el histórico rincon ele u'na calle; una rama ele ci­
prés suspendida ele las humildes t:tpias ele un C3meutc­
rio, encontrando, como encontrarían siempre, eco 1n·ó­
funclo en la masa popular, valdrían tanto como las más 
ostentosas ·ceremonias oficiales, siempre, vanas y frias 
cuando no responden á un s(lntimimito que, .sin distln- · 
dones ele particl_os, vi ve en el comzon ele todo. el país'. 

n., 

LA CRUZ DE l\IAYO. 

Con clificnltacl puede encontrarse mi pueblo más ape­
gado :1. sus tradiciones y costumbres que el pueblo ele 
Madrid. Ha~lamos del verdadero pueblo. En :Madrid 
hay dos graneles grupos de poblacion: tino de gente fe­
bril é itfquieta para la que no hay otro calendario que la. 
Guía, ni más oráculo que la Gaeeta Ojh,t:Ctl; este grnpo 
de gente oscifa al. compás de los sucesos políticos, viv'1 
en los círculos, en los cafés, en el salon de eonfereu~ias, 
hace cola {t la 1merta ele la tribuna del Congreso, se eles­
espera en la nntesal1l. del ministro y lleva sus preocu­
pttciones á la Ftwtitc Castellana, su ·difícil cligestlon {L 

los bufos 6 su ayuno ú, los bancos ele los paseos públicos, 
donde c¡1cuentra lecho; esta es la gente que vive en el 
mundo del negocio, de la aristocracia y de la política; 
turb:t dorada ó miserable de banquero::;, títulos, oratlorcs; 
cmp~eaclos, escritores, artistas, ocsantcs,y vagos para los 
que no hay fiestas, ni. estaciollcs, ni santos, ni apénas 
clia y noche. 
· . Hny otro gran grupo de met~cstr¡tles, artesanos, de 
gentes que vivCll ;Üe 9¡;os o~cios ;sin n9mbre ,6 no viven 
de ninguno, que form'a otro mundo social, el cual marca. 
como ún cronómetro el curso ele las horas y los días del 
afio, y en medio ele las mayores prcoctlpaeioncs y ele los 
más grandes trastornos se acncrcht ele la focha de las 
verbenas, ele loil di as en fltlG se eoj e la bellottt ·en el J:>ar­
do, enánclo florecen las lilas en el Roti~o, se 'Visitan los 
monumentos, se destripan bs meriendas en el Canal, se 
celebra el santo patron, se conmernoraí1 los mártires ele 
la Inclepeucleneia ó se entierra la sardina. 

El' que ocasionalmente vive en Madrid ó aunque de 
asiento en él, no traspas:t la barrera ele ese, uo sabemos 
si medio ó cuarto ele mundo córtesano que empieza en 
la Castellana y acttba en el Teatro Real, eomprenclienclo 
en ~u {LJnbito una media docena de ~:tlle:;, se eneu.eutra 
á veces sorprendido por una mesa cubierta ele un pafio 
negro; sobre la mesa hay un crucifijo y dos velas, y al 
lado un hombre del pncblo ó uu militar, cuyo unifbrme 
sólo_ se encuentra ya en los figm;incs de la historia del 
ejército. Aquellas figuras austeras que le piden en tono 
grave una limosmt para las víctimas; aquella bayeta os­
cura y aquella cruz, le dicen que ha llegado el Dos de 
Mayo. El podría haberle olvidado quiz:ís,.el pueblo ele 
Madrid no lo olvida nnnca. Pero pasan, veinte y cuatro 
horas. El cortesano siente que le detienen suavemente 
por .b mang;t clcl'}l1tletot y oye una voz dulce, una voz de 
nifia: ¿Caballero, un cnartito para la cruz de Jlfayo? 
Vuelve la cara y ... el altar no ha desaparecido, pero· á 
los pafio.s negros sustituyen telas vistosas ele mil colo­
rines, dig;,s y gLÜrnalclas de verdura. L:t cruz est(t nllí, 
¡~ero sus descarnados brazos se han vestido de flores y 
alrededor de ht mesa rodeada de macJtas y cubierta de 
pafios blancos y enc~jes, forman corro nn grupo. de mu­
chachas bonitas. 

La manecilla del reloj ha dado dos vueltas e~1 el hora­
rib, y el 'pueblo de Madrid, de la noche á la mafiana, ha 
hecho , siguiendo sus invariables costumbres, aquella 
rápida transicion. 

La Crnz de ~Iayo es en la córte una eontribucion que 
no nos atrevemos á llamar voluntaria; cou tal imperio 
la exigen sus lindas comisionadas de apr.;mio. 

A las más per¡ncfias cobradoras, se las ;mele dar dos 
cuartos y un beso; á las mayores, se las da los dos cuar­
tos solos, aunr¡ue no siempre por falb ele ganas ·de dar­
les las dos cosasjuntas. 

B. 
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el color, el peso y el sonido del oro, hácelo imperfecta­
l~lente, TJOrque' con perfeccion no puede (esto) ser hecho. 

7.a El arte no puede propiamente mejorar las obras 
de ¡,a naturaleza, ni hacer nada n:itur:clmante mejor, que 
la naturaleza', 

s.a i Puede hacerse oro de la plata por medio de arti­
ficioL. Solncion: El m~<rtillo no produce el cb\o,de si 
mismo, ni el médico produce ele sí mismo la sn.lncl en el 

Mwl;·hl20 ae Aln·il ilc i870. paciente. 

Muy seiior mio y ele mi consicleracion: A la especial 9• a i Ln al11uiniia es ciencia 1 ... N o; Y se prueba así: 
fineza que V el. 'hn. teniclo.ln. boncln.d de hn.cerme, dedi- snpóngn.se q LlC sen. un gmn bien, unn, gmn verdad, que la 
cándome un Eliemplar de su muy erudito discurso, pro- alquimia no sea ciencia Y r¡ne el comprender y apreciar 
nuncüido al ingresar en la Academia de Ciencias 'natu- esto sea un gran bien y una gran verdn.d; m¡ts si h con­
i:ales y Artes ele Barcelona, he debido la satisfaccion de traria suposicion es verdaclem, síguesc necesariamente 
siiber con cuánto anhelo y fortuna se consagra V el. á di- que el alquimista pÜ.qee en consecuencia una gran fuerza 
luciclar c,uestiones oscuras y difíciles ele nucstm histoc Y una gran, verdad artificialmente, como si fuera agente 
Tia científica 'y literaria, Éralo en verdad la ele aclarar natul'al, que_ por nn.turaleza l0 tiene, Y que el compren­
y discernir, con sana y luminosa critica, si el hombre derlo Y apreciarlo así, es un gran bien Y una gmu ver­
extra¿rclinario que florece en la segunda mitad del si- dad, lo cual es falso é iniposiqle: luego cledüecse que la 

l f · d el 1 1 · 1 alq nimia no es ciencia, sino ficcion. glo XIII, llevando a amn. y auton :t e e suuom )re a n., 
siguiente c~nturüt (12ü2 á 131ií), se había clejnclo ó no Détodas estas cpnclusiones lulianas, Y algnnn.s más 
arrastrar en la corriente ele los embaydores, que pro fa- que pudieran tenerse en cuenta, coÍ10ciclas sus obras, in­
naban el santuario ele la ctenda. con las fahccs "cábalas fiere V el. que el docto Raymunclo "considemba aquel 
ue la,alquimia; y bn.jo esta relacion, no cabe dudar que arte como una ficcion Y los trabajos de sus adeptos eomo 
ha prestado Vd. un vercln.clero servicio á l:t erudicion embolismos Y snpercherias ".-Lograda esta clemostra­
pátria, tomando p01; objeto de su expresado discurso al cion, expresa V d. la extrañeza que le proclucJ el contra· 
aoctísimo mallorquín, Raymunclo Lulio. clictorio juicio ele historiadores y filósofos sobre el con-

Con verdadero espíritu'investigaclor,-,--bi~n que domi- cepto, en ,qU9 el R. Lulio consideró· el pretendido arta 
hado exclu'livamente del propósito ele probar que tenien- de las trasmntaoiones; Y en esta clisquisicion ernclita, e'n 
do Lulio, y expresn.ndo en repetidos pasajes ele sus nu- que figuran al par ilustres escritores nacionales V e:x:-

b tranJ· eros, con muy crecida nómina, ha telll·do -.i el. l'a mQrosas o ras, unn. opiuion contraria ele todo punto á la . . 1 

afquimia, no podía abrazar la secta ele los alqnimistas,- bbnclad· ele ll13ncionarme. Obliga me ánte todo la cortesía 
entl'n. V el. en el campo ele ln.s pruebas, no sin conceder al a dar a V el. las gracias por este obseqnio, con t:tnt:t ma­
filósofo clc Mallorca cierto tn.lcnto Cle observacion, que le yor m~on cuanto que, al dn.1: á conocer á Raymunelo Ln­
hacia grandemente apto pam el estnclio ele la ":filosofía lio, como uno de los n~[ts excbreciclos ingenios de los, 
natural", caraet~rizailclo todas sus auténtic:<s procluc.: siglos XIII Y xrv, en mi JJ,;stm·i•t críticrule la L1:teratura 
éiones. Contradictorias y 1mela coúclnyentc:; p:trec3n á , espaii,,lci, no era ni poclia ser objeto de mis investign.'­
üsted,'y co¡{ razon, hs opinione~ ele los comentadores y cioncs Y juicio:> elnwro cnlth•ador de l:t cie¡¡cia, atento 
biógrafos de Lulio, en órclcn á stúniciaeion y apnndi- Y aún obligado principalmente :í r<JconocJr y quilatar 
zaje,eü la llamada ciencia de lO'S alquimistas; y alai'gán- cn:ínto clebia la civili~acioa pfttria al cllltivador cbl arte. 
dos e únicamente á decbrar que" fueron sus conocimien- Así, aunque p:tr:< elevarme :í un:< v0rcb.clera síntGsis, que 
tos químicos escasos y más teóricos que prácticos", en ofreciese :tl luctor idea cabn,l Y crlt3r:t del gr:tnde hom­
lo que me ha ele consentir la' duda, .expone V d.l:ts prin- bre, 110 podía clescleiiar los servicios hechos por él á l:ts 
éipales cloct1'inas del filósofo espn.iiol respecto ele las eiencin.s ele exp::Jrinumtacion, cuyo,talento le reconoce 
u operaciones de lit'naturalczait, para abordar de lleno usted con cliscr<.Jcion suma, todn.víafueron para mí muy 
la iJd:H:íanz:i ele la prbpo.'iicion f¡ne ;;irve ele hase {t.s!Lcijs~ secunchrios sus aciert J!l Y opinio•Ds·en el ctlltivo v co-

• , · • 1 nocinüento ele ac¡uelÍas. ' . curso. ' 
De este trabajo, ensayn.clo sobre muy principales Inclinimc, no obstante, .á conceder :í Raymunclo Lnlio, 

obras de Haymunclo Lulio, tales como el,A;·s Jl 'li!Cipio: bien que ele pasada, el lugar que tantos y tan doctos 
?·u1n et (fi'Ctclwn J[etlt:cinm, el Liber demonstrationnm, el vm;ones le dieron en la historia ele h química durante 
Libro Feli.r ó nut;·avillas del Q;·be, escrito en catnhn, la edad-media, presupuesta ltt c:<si fabulos:dectmclidn.cl 

l Q · de su inl!enio,"qne ha colocn.clo su nombre entre los, es-as uwstwnes pe1· artem demonstratiutm et im;enth•am ~ 
1:nlnbiles, el Árbor 8ctentice, el Ars nL ruú~a uenemlis et critores polígrafos. De que no podían negárselJ, como 
dementa lis, y finn.lmento el Li:be;· de novo nunlo demons- bgítimos, los títulos de poeta Y prcc3ptisttt 1 de orador 
tmwÚ, "obtiene ,V el. bs siguientes not:tbles proposi- Y filólogo, de mora~Í~ta yjuri3perito, de filósofo y t¿ólo­
eiones: go, dCJ mittemático (n.strónomo) y ele náutico, de nn.tnra-

1." Un metal no puede convertirse en otro ele especie lista Y ele mécli~:J, respon~lian pLmn.menttJ sus obras au­
-difcrentc ... Y si alguna vez se consigue dar la scmejnnza t.Snticas, aquellas ele que no es posible clud:<r sin tcmcri­
Cle un metn.l á otro, es como lo,hace el pintor qnc rcpre- d:<d maniHestn.. b Quú mucho, pues, si admitidos cntrJ, 

.scntn. en la tabla la figura humann,, si'enclo así qLle nin- éstn.s algunos tratados químicos Y recibiclo·el nombre ele' 
guna congruencin. hay entre la figura y b matcrin. ele la llaymul1clo, entre los cltl a!lllcllos varon3s, que empCJzttron 
tn.bla en que está rcpresentach; cuya discordancia raveh á sac:w, clurantCJ la edad -media, el j las oscnrid~cles de, la 
por qué la f~:mna qne el alquimista da á una m:tterb ex- aliiUÍmia los principios experimentales que han fecun­
traiia, en breve tiempo se corrompe. cl;¡,clo en los líltimos siglos la cienéia quírÚicn. -ri~Hlien-

2." En la trasmutn.cio'n ele un metal en otro, conviene cb el tributo del respeto á los historiailoresd~ cstn, cien­
que haya trasnmtacion sustancial y accidental: esto es, ,ci:t,-no me pareciera sino muy ú:<tura1 y óbvio el con­
que la formn, y la materia se trasmuten con todos sus servarlo en aqud puesto?... En él le dejé pues; y me 
accidentes en sustailcia llueva, compuostn, do J;ucvn.s for- complace por extren1o el observar: ~que al honrar V el. nri 
'mas, n'ln.terias y accidentes; y t:1l operacion no puede humilde nombre en _su discurso, no ol >'ida el consignar 
hacerse artificialn{entc; pues para ello hn.bria menester la, .. clistincion que yo haci~ ".mtre los principie):; ele la 
de todo su poder ln. naturaleza. ciencia química Y los sne~os y delirios ele la alquimia", 

3; a N o siendo posible {¡, ningtin artífice trocar un a ni- cuando inclicn.ba que u la química moderna no puecb no­
mal en otro, ó una pbnta en oti-a, tampoco es dado al 'gn.r á Raynmndo Lulio lllgar ,clistin':rnido en la histori:< 
itlqnimista trasmutar tma especie cb metal el\ otra; y de los descubrimiento:> de la eclacl~media,, 
como la alquimi:t no esté en h verdad de b cosa, y sea Pudiera tal vez suponerse, apesar de esta espontánea, 
l)Or d conti'ario objeto del alr¡nimi:;ta el transustanciar ~nnqne justa, clecln.racion ele V el., vistas las frasJs tFW 

la plat:t en oro (no es cumplidero cst:: ~n), porquoj:'tm:ís j h sigu?n, Y er: c1u~ Vcl. asegura.qu.e yo cito como o.hra.,; 
éstuvo en la especie cl0 la plata, en h:tbito y potencia, la dJ Lulw "vanos hbro,; de alqmnua" qu::J se le atnbn'­
cspeeié del oro. yen, el que acepto en algnn modo b calificll:cion cl.l al-

4. a J"a forma y 1Í1atoria del oro est:ín en la im:tgina- '1 1U:mi.~ta, con q ne nacion:tles y extrm~j Jros uni;-ero:<l­
cion del alquimista, corno en la del médico la salud ele mente le han di~tingniclo, olvidando sus principales tí­
tUl enfermo incurable; y así como en é:>tc no -es posible tnlos á la admiracion y al rJ:;pJto ele las generacion::J:3. 
la s~lncl, tanipoco se puede dar á un metal aquello que Injuria notable seria pn.ra mi tal suposicion, cuya in-
no es· de su naturaleza. justicia se hace tanto lll:Í$ visible cnn.nto m:tyor ha sido 

5.a Ln, plata concuerda mejor consigo misma que con mi empciiocn cle~c:trgar al filósofo ele ~Iallorcn, del apo­
su trasmutacion en oro,pon¡ue semejante coneordancüt dn de al71úmista, como habi:t sido ántes decidido y efi­
está dentro, de la sustancia de l:t vln.ta, y esto por apetito caz mi deseo en limpiar h gloriosa memoria del Jlcy 
de la nn.turalcza, á lo cual es contrarío al artificio del S:'tbio , preclccusor en vario~ conceptos ele Itn.ymunclo 
álquíniista; ele donde so desprende que la alquimia no Lulio, del borron con que todn.vía le afean, elogiándole, 
está en la verdad ele la cosa. los más. afam:td03 hio;tori:tdorGS el::! las Ciencias quí-

ü, a Si consigue alguna vez el alquimista dar á la plata' micn.s. 

Miéntras lo!> doctos alemanes Erclemann 
lin y Hoiiffur, vacilando unas veces y llevar 
otras en la general corricnt~, colocan al hijo ele Fernan­
do TU entr,, los ;,lquimistas del siglo XIII, dando así 
bulto á la cxtmviada opinion que le hacia 
bro del no rechazado, ni aún como 
por críticos litern.rios, tá:les como "'"''mvc.,,u. 
Ticknor, Yillcmttin, Viardot, Dozy, }fenel:iet, Clarns y 
otros, cúpom;; la honra de abordar de frente 
cuestion, y :'Lnn cr0o que la fortnna de confor­
me;, l<t verdad hisMric<t. Tenia, en efecto, el.Lil;ro del 
J'esor,, por único asunto la trasmutacion de los metales 
cu oro, ü como si clijér:tmos, la soñada invencion de la 
piédm_tilosrJ.fal, ardiente anhelo de los alquimistas: y 
para producir una clemostracion tal que desbaratase su 
paternicln.d, atribuida hacia ya cuatro largos á don 
Alfonso X:, ileccsario erot poner primero ele manifiesto 
las doctrinas profesadas por tan celebrado monarca res­
pecto ele la alquimia, y examinar clespues críticamente 
el Libro del Tesoro. De este pro~edimiento, "J.ne \eo con 
pbc:;r adoptado por V el. en su discurso, en ,)rclen á Ray­
mundo Lnlio, era casi imposible dejar de obtener la luz 
apetecida; y así snc2clió en efecto. 

Si Y el. se sirv~ recorrer, aunque sea liger:tmente, 
el cap. X: d:ol tomo III ele mi ya citada~Ifis'oria 
hall;¡,rá sin fatign., desde la pág. Glfl en adelante, la ex-. 
po<>ióon de uno y otro punto, las pruebas del error co­
muh ele los que asociaron al Rey Sábio á los partid;uios 
ele b piedra filosqfal, y la finar- consecuencia d0 que ni 
elnietq ele ht gran Berengnela fué alquimistn,, ni el Li­
bro ele~ T.:soro se compuso por él ni en su tiempo. El 
rey. ele C:tstilla no sobment3 no habia caído en ellamen­
tabl¡¡ enor que se·le imputaba, sino que de una manera 
solemne y en obra tal que cstabn. destinada á ser fia<Íora 
ele b justicia, del chrccho y cb l:• verdad. lo condenaba 
y proscri~ia enérgica y resueltamente.-Tres leyes ofre­
cía, en efecto, el Código inmortal ele las Prrrt?:drrs, las 
cuaJes repnwbim abiertamente aquella cienc::in. \ana: tra­
tando en el títnl:) ,- cl3 la Pm·tt"d•t. u "ele como el rey non 
el b ,. . ' f , 1 

eve co el](; lar :t ac~r cos:c •1uc s~n, contra clar~cho'', cle-
cín. en b ley xrn: "Et estonez c:Jbdiciaric el ·rey la cosa 
que non podies:>c s3r , quando qnisiess~ fac:er por maes­
trítt lo que sagunt natura, non s.o puede ac:1bar, assi co­
mo el cd']nÍ1n•:a: et destn. guisa darse hia por clesenten­
clndo et perdería su ti8mpo et su a ver." Refiriéndose en 
la Particln vr, título rv, ley :rv, á la \::miclad de los-que 
bbsonan al morir ele grandes riqucz:1s, obserYaba: ~<Si 
dixie3se el tcst:.dor en Sll testamento:- "Establezco por 
mio hcrad'ero á fttl:m, si diere r-í tal iglesia un monte 
d3 oro, t:ü estaplecimiento como es k non v:>la; porque 
es puesto só tn.l condicion que se non puede cumplir ele 
idcho, magiler qu~ los alchimistas, cnyclan que pueden 
f:v:er'oro, quauclo quisieren, lo que f:t3ta en este ticmpt> 
non fué cosn, manifi,e:>t:t :í. los 01nes." La ley IX del títu­
lo VIII clJ la nr Partida. destinn.cla á tratar del r¡ne fac:e 
moneda falsa ü cerc.::nn, h buena, terminab:t cou estas 
p:tl:cbm~:-"Esso mesmo dcue seer gun.rdado ele los que 
tiHxies,sJn l:t lllOll5L'b qnJ toYiess:o mucho cobrJ, porque 
p:wcsciessc buen:<, ü que H~:icsscn al•1nimia, cngaii:ando 
los oines é fa1:iéndoles creer lo c1ue non puede ser, se-, 
gnnt n'atura. 11 

ObservJ YL{. porque conYicnc mucho á la honm cien­
tífica de D. Alfonso X:, que miéntras espc sábio legishl­
dor calificaba en las leyes trascritas de necios (des­
entenduclos) y de enrrulrrilores de los homes á los sec­
t'trios cl,e la ~iencia alquímica, florecía un Santo Tomá.'< 
de Aquino (1227 :í 1274), cuyo saber respeta la edad mo­
derna, el cual rrcia en la trasmutn.cion ele los meta­
les*. Ni pi5rda Yd. tn.mnoco de Yista que por aquellos 
día-s eran qut:maclos en Italia, :t causa ele haber falsifica­
do la monedn valiéndose de la alqnimüt, un Griffolino 
ele Arrezo y un Copocchio de Siena, á quiene:> pone el 
D:n}t9 en h d ¿¡: im,•t 1'0[¡¡ ia, ·del Infierno *. haciéndoles 
declarar t]Ue u,;n.ron ambos en elmnnclu de la alquimia. 
El primero el ie;;: 

..... :->~1!, ultima holgia dell<' dí,•t''' 
:11<' per alchtmia, eh e lltlltuoth!u nsai. 
Dammi :\linos, etc. 

El s~gnnclo :tiiacle : 

... ,:lo ,o;on l'omhre di Caj)ocrhio, 
eh,, ütlA:ü la llltltalli <'Oll akhinua. 

Admitiendo un genio de tal magnitud, como ln es el 
:1mante ele Beatriz, estos hechos, con realicla,d histbrica, 
¡¡s il~dncl,able que ya no s6lo al escribir:;;c las Pm-ti,,la.• 
(l2iiü á 123:3), sinq medio siglo adeliintc, pues qne Dante 
cscrib0 la D !:!IÚl,a Gommíedia en el XIY, la dtict,a Italia 
scgllia creyendo lo que el rey ele O:t~tilla, y,los ilustres 

* ;rirahoschL ~.,)'toria"fll! la Lerte;·atw·a 
pitu\o ti. ' 

' ])¡¡·¡,¡a l'lnfél"lll), Cctp. XXIX. 

!. Y, lib. n, ea-
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varones que en alU! .obras legales le ayudaron, rechaza­
ban como imposible. 

Esto porlo que toca.,. al concepto que D~ Alfonso tenia 
formado de la alquimia. Respecto del Líbro del Tesoro, 
probá.base su impostura y falsedad, no tan sólo con el 
exámen artístico y filológico de tan peregrino poema, 
sino tarnbien porque.los falsificadores ó impóstores ol­
vidaron, al fingir, las 
apariencias, y esto los 
ha delatado á los ojos 
de la critica. Su­
poniase escrito en efec­
to el LilfrO del Tesoro 
por los años de 1272, 
asegurándose en !.Jl pró­
logo del mismo, IJ!le el 
r!.Jy de Castilla había 
dejado en tal fedm de 
ser !.Jmperador , y con 
no mayor ennocimiento 
de las cm;as históricas, 
contába3e el año no por 
In Hrrt del Cénrtr, sino 
por el nacimiento de 
Cri11to, en esta forma: 
"r'né fecho este libro 
en el armo de ~~~ nucíl­
tra Si~lud ~IUCLXXII., 
R icndo tan gro;wro¡; es­
tos errores y anacronis­
mos, pues que tres años 
dospue¡; de 12i2 prose­
guía el rey Sábio in­
titulándose Emperador 
ele Alemania, y hast1t 
el ele 13tH "Se conta­
ron en España lna es­
toriaa é lo!:! fechos <¡ue 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

que no hay motivo para retirar, ni áun para enmendar 
siquiera semejantes observaciones, las cualespueden re­
duciise á estas concretas y breves fórmulas: 

l. a De Raymundo Lulio se dijo y se dice que gan1 
grande reputacion de alquimista. 

2.a Raymunclo Lulio protestó, no'obstante, contra los 
que en su tiempo ejercían la alquimia, fundado en la 

men de las obras de Lulio, que fuera,. temeridad el abri­
gar la más leve duda. Respecto del tercero, me ha de 
permitjr V d. que le exponga algunas indicaciones, de­
ducidas de los mismos pasajes lulianos que arriba que­
dan trascritos, atreviéndome á insinuarle que en este 
particular ~estriba la diferencia que advierto. entre la 
opinion del Rey Sábio y la doctripa. de Raymundo. Al-

. fonso X ~e Castilla , si 
concedeol~hecho de que 
ppdi& utefiirse la mo­
uneda que toviesse mu­
."ého cobre, porque pa­
ures<:iesse buena .. ' lo 
cual sucede por desdi­
cha todavía, niega ro­
tundamente la trasmu­
tacíon de los metales, 
aspiracion suprema de 
los alqtúmistns: para 
él es siempre el arte de 
éstos impotente y men­
tiroso. Raymundo Lu­
lio niega la trasmuta­
cion por mzon filosófi­
ca y científica: en to­
das las proposiciones, 
que V d. tan oportuna­
mente ha traído al de­
bate, sostiene que no 
es posible ia trasnmta­
cion de un metal en 
otro, ni sustancial, ni 
accidentalmente , y es­
te es, en verdad, su 
principal argumento, 
como es. tambien el 
martirio de los alqui-

acao!lcieron por la Em I~L DO,; IH: llfA YO E:-1 ~L\ DRID;- PROCE':\ION AL CE~TE:-/Hm.IO DE LA MONCLOA. 

mistas ; pero miéntras 
esto asienta¡ y defien­
de, con sistemática re-ele (Jé¡¡ar", lo cual suce-

do igunlrnonto con los 
documentos do la regÍa cancillería, OH 

de todo punto evi¡lente la superchería 
mmda en la redaceion del Lifll'u del 'l'e-: 
soro, por tanto del ca­
tálogo de los alr¡uirni8trtH del siglo XIII 

el unmbrc de 4lfonso X. 
Ni lmhia ycf vre.~t:t(lo innyor fé á la 

general opinion, qtw l!djndicnba igual 
títnlo !t Haymnn<lo Lnlio, por más que 
hnlllts<J n<¡ttella t:m bien aplidrin:vla Y 
<lofewlitln, y no so me ofrecíem la oca­
sion 1lt: realimr ¡mr mC, I'Oil[JOCto do las 
ubms nl<¡nímieas qno so le atrilmian, 
11nálogo tmlmjo al mumy:t'lo !!obre el 
libro poético tlel 'l'tr.mro, por uo tenor 
ignal eorulicion liternri1t las obras te­
ní!lllíl por lulinnas. Sólo trntó, on vir­
tnd dll u>~ta cansa, y segnu apuntó ar­
rilm, tle umt manera secnmlaria Ió ro- . 
lati vo á la alquimia, hnblando de varou 
tnn soiirtlado; y sin mubargo,Vd. recor­
dará r¡nc sobre In 1tntontioidad de l~s 
libros qne nndnn con sn nombre, deCia 
tt•xhtttlnwutu: "No creomos que so haya 
pronunciado en el particular la 1íltima 
palahr:t," I•~n t'lrden á las creencias nl­
químieas del autor del Ar.~ nwgnrt, no 
podilm dejar dnda mis dcclnraciouos, 
(l\UIIIdO descubrió: u])e ¡10tar es que si 
"Haymnmio Lulio clescnhrió algnnas le­

do la materia, y si 
en l!t mnfl iorn,:t:on de los mota-

" los, tarort <¡uo sg DHm lmho de con­
"~ngrnrsc durante sn permanencia lln 
"I ng !aterra, reputaciou de al-

nn Sllr confundido con 

peticion, desliza en sus 
mismas proposiciones la indicacion afir­
mativa de que los partidarios de la pie_ 
dra filosofal alteraban bajo tres aspec­
tos la forma de los metales, cosa que 
sólo admiti:;t el Rey, Sábio resp~yto del 
color (la t~ntnra). '"':'-

"ol d<l los 11110 corrian desatina­
udos trtt;l l:t filosofal' trnsmntan­
utlo tlll oro los metales m¡\;¡ vilos. Con­

protcstttr , al decir 

SUFRHHI}S POR LAS VÍCTDIAS DEL DOS DE MAYO, SEPULTADAS 

EN EL CEMENTERIO DE LA MONCLOA. 

Examinando atentamente las mencio­
nadas proposiciones que l}rriba van tras­
critas, vemos, en efecto, que la prime­
ra termina, asegurando ·u que la forma 
que el "alquimista da á una materia ex­
tmiía, eu breve tiempo se "corrompe". 
-En la sexta leemos: u Si consigue al­
"guna vez el alquimista dar á la plata 
"el color, el peso y el sonido del oro, 
"hácelo imperfectamente, porque con 
uperfeccion no puede esto sel' hecho."­
Se ve, pues , que no ya sólo respecto 
del color, sino tambien del peso y del 
sonido, lo que era mucho más difícil de 
éonseguir, admitió Lulio la posibilidad 
de que los alquimistas llegasen á mejo­
rar ,los metales, aunque esta mdeliora. 
cían fuera tan accidental y pasajera 
"que en breve tiempo ,desapareciese". 
iEn qué consistía, pues, esta ameliorn­
CZ:on que, si bien imperfecta-y más apa­
rente que real, no por eso dqjaba de ser 
conocida 1-Sin duda no era un sim­
ple dorado (deanreatio) como el pr~cti­
cado desde la antigüedad, ni como el 
emple~do por los pueblos de América 
ántes de su clescubrimiento, porque 
alterabat las leyes del peso y del sonido. 
Tampoco podía ser, por esta mi¡;¡ma ra­
zon, una operacion galvánica. t Qué 
era, pues, lo que, en con,cepto de Ray­
mundo Lulio, no operaba una verdade­
ra trasmutacion , y lograba, no obstan­
te, alterar el c~lor, el peso y el sonido 

Nlementiva habet 
non 

i.~t,. passu rtlcl;ú1/¡j.~tte rlolent, et 
* ... No creo que es dado con­

Hn.nc,•tc;v COtl l0 afirmatiVO. 
L'u"~'''""' del excelente trabaJo qne Yll. lm realizado en 

sn disourso acudémieo, y que l1a dado oeasion á esta mi 
más firmemente que ántes, 

, t. IV, púg. JO.'l. 

doctrina de que no se trasmuta y trueca en otra una es­
pecie dada. 

3. R Raymnndo Lnlio, a pesar de esta creencia, fundada 
en la razon naturnl , admitió como un hecho práctico, 
aum¡ue de poco efecto, la arnelioracion de los metales 
(la plata). 

Ociosa me parece tod,1, discnsion respecto del primer 
punto. En cuanto al segundo, ha obtenido V d., merced 
á su loable diligencia, tales y tantas pruebas del exá-

de la plata en manos .de los alquimistas1 
Perdóneme V el. si conceptuándole no sólo iniciado, 

sino doc'to en la ciencia química , segtm muestm en su 
erudito discurso, me atrevo á dirigirle esta pregunta. 
A mí no me es dado conocer de estas cosas, sino bajo 
una relacion me:ramente especula ti va: necesito, pues, 
para ilustrar mi juicio, de a¡jeno criterio, muy ejercita­
do en este linaje de estudios. iSe negará V d. acaso á ha­
cerme este obsequio, que sobre no ser para Vd. muy 
costoso, dadas sus naturales aficiones y sus habituales 
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tareas, habrá de ganarle tambicn la considcracion de los 
que, como yo, anhelan, y no pueden p 'r sí mismos pe­
netrar ciertos secretos de las cienciasq-Noharé á Vd. la 
ofensa de temer que acoja con el silencio esta mi súpli­
ca: ántes me halaga la esperanza de r¡ue, reconocido ya 
el concepto que tanto Alfonso X como Raymundo Lu­
lio tenían formado de la alquimia, como ciencia, auto­
rizando aquel proloquio vulgar, que dice: Al1uirnia 
probada; aver renta et non gastar nada ,-hahremos de 
saber al cabo lo que era la verdadera alquimia; arte ó 
procedimiento empírico, que si no alcanzaba á trasmu­
tar los demás- metales en oro, alteraba el color, el peso 

ALTAR COS}iE)[ORATIYO DE LAS VÍCTIMAS EX EL PRADO. 

y el ,;onido de la plata, dándole la aparLmcia de at¡uel, 
si;¡uicra fuese pasajera y corruptible. 

Repito, que teniendo por verdaderas las declaraciones 
de Lulio, me congratulo con la idea de que ha de darles 
fácil y sastisfactoria explicacion quien, como V d., ha 
logrado exponer de lleno su doctrina, en órden á la al­
quimia, considerada como ciencia, y sobre todo demos­
trar que son apócrifos los libros que hasta ahora se le 
han atribuido, respecto de este linaje de conocimientos. 
Porque, justo es adjudicar á V d. el galardon de que le 
hacen merecedor sus trabajos, y yo le felicito ingénua­
mentc por ello: dado el exámen crítico con que Y d. pone 

fin á su estimable discurso, no es ya posible permanecer 
en la dtlda respecto de la autenticidad de lüs expresa­
dos libros. Ni el De secretis nntur¡;e, sen de quin.ta ese~•­
cia, ni la l!,pístola acc?¿rtationis lapidisphüosophó-runz ..• 
ad Regem Robe1·tum, ni el Testa1nentum novissimum, ni 
el L1:ber experimentoru.m, ni los demas Oplísculos de 
igual arte y jaez, que han llegado á nuestros dias con el 
nombre de Raymundo, pasan de ser otros tantos engen­
dros de los sectarios de la falacia alquúnica, quienes, así 
como los fautores del Libro del Tesoro, falsamente atri­
buido al Rey Sábio, cayeron al trazarlos en tan groseroa 
errores históricos y cronológicos, que no han podido re 



HL~tir la luz dé) la verdad, it cuyo:> re'lplanrlores lo:> ha 
expuesto la critica rle Vd., con siugul<tr acierto y pers­
picacia. 

Termino esta epistola, á que ha darlo acaso cxcc'li va 
extension el placer c¡ue me ha producido la lectura de su 

dando á V d. y {t la Academia de Ciencias y Ar­
tes de Barcelomda más eordial enhorabuena. Para <¡tÜen 
sabe, por una larga experiencia, cmín profundam:nte 
nrraíga el error en el ánimo de los' hombres, curtl<¡uwra 
,1ue ~;ea el estado de su pnltura; para 1¡nien ha estudiado 
y recono.cido, no sin honda tristeza, c6mo cunde Y 
propaga con grandes creces, de genemcion en 
generaeion, líbrtmdo sus triunfos en la fla<¡ucza y la in­
dolencia de nuestro pobre espíri.tn; ¡mm quien conoce, 
en fin, prácticamente cuán difícil es erradicarlo y des­
vnnecerlo, dificultad que se J¡ncc m:tyor y casi invenci­
hle á medid1t c¡ne hablan en el hombre con mayor impe­
rio ltt prosil!leÍon de la llt~bicluría y el orgullo del talen­
to, siempre será acclon noble y meritoria el ver acome­
tirLt la empresa. do combatir nlíojas Y 
doctas preoenpadones, C<Jillfr se hará. envidiable y alta­
mente preciada In fortuw~ de estirpnrlns. De hoy má,; no 
Herá ya dado {t nlngano, sin merecer título de contumaz 
ó de •·elttp:w y síu exponerse á victoriosa contrndicciou, 
d afirmar rtne creyó Haymnndo Lulio en In nlr¡nhnla, 
eonHidc.:mda como ciencia, 11l el BU])(IHCr por tanto fllle 
pndo (Jjcrcítnrla. La EHpaña de los siglos xrrr y xrv, re­
prcHlmtadtt primero por la nobilísima figura de Alfon­
llO X de ()¡¡¡;tilla , y ¡>ersonificncln despues en la nu1y 
HÍmpAtiea del fil<'Hlofo de Mallorca, ¡medo con justo titu­
lo rrwrced á b ilustracíon de t1m exclarecidos 
varoHeH, dt: uo haber recibido el yngo de los sofíadores 
en la al<¡nimia, yngo que grnvlti'J por largas centurias 
;whru el enullo do otros pueblos, los cuales nos mot _~jan 
nlwrn <lo tardíos y rdwcios eu el cultivo de las cicn­
I'ÍIIH. 

'l\mgo la houm do ofrecer¡\, Vd. las muestras de mi 
r·ouHldcraeion máf! <li~tinguida, como ,;n afectülÍmo s~r­
vitlor q. H. H . .\f. 

EL COXDE UI~ VILLAMEUIA~A. 

(f'wu•tus/n;t.) 

En l!lllllll:writoH ele la époea Jm!I:tmo,; con visos de ver­
dar! <¡tlií d matmlt!t· ele el eoudu, vunditlo ae~tso al de Oli­
v:m•H, ll:wmh:t .\Jumluz, n:ttrtml de Illesc:v;, 
qui•·n u11 pn:mio <b :~u crimen, fné JlOmhmdo gmq·d:t 
mnyur do loK ru!Llel:! boH<¡ueH, empleo <¡nc 110 disfrntt'l 
Jlltl<'lw tiempo, puut~ mnrió Oll\'etwmt<lo por Ku propia 
mujer .\fit~auln do la Fuunto. Otra vcr::~ion snpone <¡nc d 
lltlltit<lor fnú Alon,¡o :\Cateo, h:tllu~ltem del rey. Biun poco 
import:t por ('Íurto l:t averignaeinn del nombré de un 

pcr'' inter •. \~¡tsalwr <¡ni[m movió H\1 hmzo. 'l'o­
<lo~ loH indkioM nos demuestmn qne el impnbo veni:t de 
pol'Houa:; tlo uu'tH elevadn gomrr¡u!:t r¡ue los pcrpetrado­
r,•s dd crímea. r ennudo con tal expo~ielon ¡Je su vitlrt, 

<'lllllt'<lio <le mm enllu euncmTida, atrevieron á con­
deklr¡an estar de la imptmi<l:ul en 

l·~strt a.bominahlu eo~tnmhr0 
urtt cmm corrientu en aqnu­

alíos :'tutes, on l:t mitmm c:tlle, lm­
hia >~ido llí!Wrto tamhiun ahJvos:uuentc el SC('I-;;trtriu .J mm 
,¡,, l<:s¡•oln:dn, y todos :mhtlll ¡\,quién lttrilmyu <lHt:t d:s­
jv:rnein .. 

dirts nos clict\: "Sn 
Hll~pun~o, y eon v<:rle 

tlu r.•mc·dio. ... tun¡ 
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rler h,r.,er e;t 11Ú mrryor crtstir¡o r¡ue yo propio. Y todo lo 
que vivió fué por culpar á la justicia en su remision, y 
á la venganza en su honra; y cada dia que vivía y cada 
noche que S;) acostaba, era oprobio de lo3juecc,¡ y de los 
agravi¡tdos ... La juJticia hizo diligencias po¡; averiguar 
lo que hizo otro á falt:t SLtya; y s<ílo así se halló por cul­
pada en haber dado lugar :í. <1'lC fuese exceso lo que 
pnclo ser sentencia . ., 

Cmcl y despiadado está Quevedo con el infortunado 
Vi!l:uncdiana, y aún cunuclo los extravíos de éstl! ~on 
graneles, pudiera ser apasionado su juicio, si recordamos 
la rencoro:;a enemistad que lo3 separaba, por haber es­
crito el conde contm el duque de Osmut, de quien" aquel 
habi:t sido H:3crctario y era amigo, llamándole tmiclor, 
moro, hereje, y otras cosas por el estilo. 

Y es tanto más cxtralí1. l1t snngricnta censura de Que­
vedo, con la cual contribuyó no poco á hacer odioso el 
nombre del conde, siendo nsi que él. mismo publicaba 
escritos co¡1trn los gobemantcs y costumbres de su tiem­
po, por lo cual ftt:.\ cncJrrado en nn calabozo; siendo así 
que es snyl)- aquella sátira en que se lec: 

¡:-lo ha de habPr nn espiritn mlit•nte! . 
¿ ~uuea =;e ha sentir lo que se dice '1 
¿ :-lunea se ha de deeir lo que se siente '1 

Rccuérdanos la COllllnct:t ae Qaevedo con Villamcdüt­
na el vulgar adagio ¿qui6n e;; tu enernigo7-El de tu ofi­
cio;- de otro modo no se comprende su ensalíamiento, 
imn á vi:;ta cb habJr qucclado toda l:t sangrJ de la noble 
víctima en ei arroyo, sin r¡ue le r¡ueda:le apénas en el 
cuerpo, como se leu enlo!l rdcridos Awrles de qtúnce rtias. 

El entwiasmo c¡u..: nos inspü·au las obras del inmor­
tr~l Qttuv.;do, !lo ~tll1C!ll;lllt en !Htd~t el mal efecto que IlOS 

producen l:k; linea~ t¡Lte dqjamos copiadas cb sus Analeg. 
Vario:; ing..:nio" <bjaron correr sus plurn~ts, tomando 

por asunto 1 t trági(::t muerte del satírico p:wt:t, y ;\..fuer 
cb .impat·claL:> tr:t~l:tdarcmo:; l:t:; más not;tbles, se:m en 
pní ú en euntra del personaje <¡tte l:ts motiva. 

.\<¡ni. eo11 ltado lit la l. 
YtH'P llll poeta g't·nti!: 
.\1uriú casi jun·nil 
Por :S'~t· tanto .lttVPJWl. 

t 'n to:-wo y Ht>t'o pulwi 
lll\ sn <'<hui dPstlorú el ft•nlo: 
Hin'dj¡) ul tH'Pl'o trihnto~ 

l't'I'O llt) e:-; la w~z priuwru 
(jlW :-5t' haya vtsto nllt! llltH'l'tl 

Ct;M:tt· al fHHJPl' dP Bruto. 

OTHA Al'I:U:UlDA Sl)l" Fl'NDAMBNTO ,\ DUX LU!.~ 

.Dg tfÓ.N JORA. 

:Vlpttf id<'l'o d•• ~ladt•(d '
1 

l>et·fdnos 'lllÍt'll tnatü nl condt', 
-:\i se s:dw ul :-/(• t•:-;conde: 
Sin discur·:-;o discurrid. 
llic<'ll t¡n<' t.•HHtt.o Pl Cid, 
i·nr ~~·t· t>l cotHlt~ Lozano. 
-; l>b;_mt·atP clJarw:aiJO! 
Lo cierto d(•l ca~o lta :-;ido, 
{!!!P ,.¡ IllatndtJI' fH<' Vellidu, 
Y el imp:tbo soh:·rano. 

OTRA DE VO)l" JiL\)l" DE ALAIW0:-1. 

.\{pti ~·a~·t~ u u uHddieif•nt~~ 
f}lli~ Jwsta tln si dijo u tal, 
Cuya cPniza iHwortal 
~<'{JIIkl'o Ol'llJlll dt•centP. 
:\lPmol'ia d('jü ú la gf•Htt• 
PI'! hien yd•dnwl 1·id1·: 
Con hit•r·t•o duo ü mol'i1·, 
l JUndo ú todos ft t~iltt~!l•l('l', 

Collu) pudo un lllal lt~U'l'l' 
,\cuhat· !'.\t nut d1~<·ir. 

O'l'l(A DE VOX AXTOXIO VE J\U:X;.>OZA. 

Ya''" en p.:r¡¡dn:t r¡nidud 
D:•baju t•..;t(• m:ir·¡nol dnro 
.\<[lt<•lt¡w· lwiH<• lo ll!Ü' pn¡·o, 
Y n1 ·.,,.,; t!P la Yil'tnd. 

H!l l\llH•lJt•(' nt:tlld 

pn-:o tt!: .!!olth: ü1tal: 
!Ji('z'!l jdl!' d~·rt:t St'fial 

)fr•j¡Jif{·,•,; 'JlaL·i,! i;:l!lU:Iart:.f !:l." { .. fl'J'l:h dt~ :"nll•l,.f'lilH); 
ú t•ilas cu;wnrrian di:u·iam,~at.• ú COH\'d':ml' d.· politi{'a y dí• lo;-; 

th>l tlia Lupr- d~· Yt•g-a. (Jnen·d~~, Yi!Ullllt'dinna. y los dt•­
nta~ p:H•ta;-; d,• ~Hf\lt•l tir•mpo. (llli' t'I'a!l ,_.1 IlÚ('~í'O dP <HJlleU::L"l ¡·,·­
UUi\fHt'S la:-; \fHf' 1· )lJ•'Herian palaciego:-~. mUiLtl'(~"i dt! alguna ;:t·n­
duacion y otr.ts pt'l'"'' !ll:H vi:-~n. IL•l)ajo dt~ (•~t:h g-rada:-:. e::.tahan 
las i}llt" tHdari:t IH'iHD:.; ("'Jllu{·itlo y t•rau ('ouw las rpw 

,¡,.¡ l:tll'lll •¡t. La llll'il' llHi' tlorida d1• :u¡neila 
l"Puninn :-'olia dt• wwlH). ya ~·PtTada,s l:ls g!'ada;;, Pll 
una dtt aqnPlla;-; tit>nd¡•cillas. en yo d11~:•üo dedicado ú la n•nta de 
~edas y cirttas ai pntHl1''!lnl' er-a ariddlUHlo ü la literatura y antig-o 
d(' h;:-: poeta~. d,• n•rann sacah:In sillas a la callt-~ y sc~n-

n in ('Od4ituian ('11 tertulia: sabido e:-; 

Lo-.: f{llt' asi JHlWI·tn Ir~ ven 
(JIH'. port¡ue dijo 111al hit'n, 
llt>j<) la vida lJi<'n lllal. 

OTRA DE DON JUAN DE ,TAlrREOUJ. 

El olido, ;j quien t1·aidtH' 
¡.;¡ (·Ót·azon le quitliis. 
Dkt> tiiliéu sol:-;, ¡nw:-; (ItH•dai:-:. 
sin d Correo ~Iay(ll'. 
El "'~' J:ulron dellwnoJ·, 
tJHP h::il·hura lengua iufanw, 
St•g-nnlo <¡ne elirt1liH1o el:uua, 
(}:.; pll:-iO Pll tau tl'i~te SUPI't(·~ 
(!tw "' ,inst<t tpw den'lll llllli'!'lt> 

_\[ <J\Il' f11é ladr!m dP f<ima. 

:LOPE DE VE(H DEC[A EN UN SONETO. 

Al ((\11\ t'll njenas ddas S<' }Ht Hlf"tido, 
L~t propia li~ sacú :·m atrevimiento. 

.\fny agraviada tendri:t el conde{¡,_ ln soci~clad con tms. 
e.scritos y costumbres, para que s·e desatasen contra él 
en semejantes término~, sin considerar c¡uc con morir á 
manos de un alevoso. había sobradamente expiado todos. 
sus extravíos, qne deben perdonarse en el momento su­
premo do h muerte. 

Íinho tan1bien vates Ct1y:t noble y generosa plum;t se 
consagró á l:t memoria del de arruella desgracia, y nos­
otros nos complacemos eu tmsladarlos aquí, como una lá­
grima_clcrrnmnda sobre la tgmba del infortunio. 

DÉCIMA DEL DOCTOH DON AN1'0NIO MIRA Dg- _urésCUA. 

.\_yer fui COJHJP, Jt1))' soy IHHl:t: 

Fui pl'oii.~t:l, y vi t'll ulis tlin~ 
Cnruplidas ¡¡Jis profeeias, 
,\li verdad antm·izada. 
Ve. alg-nn ríllnno la t'K(wda 
Corto la tloJ· <i<' lll i Pdad; 
Y ~ladl'id, ('OII :-;n pin<lud, 
:\fp th•n<> eauou izaüo, 
Put~:-; dicP ({He Hlt' !tan (jUitado 
La yidapor la Yerdntl. 

O'l'nA DEL J\IARQU!~ti J>E ALENQUl~l:. 

.\<¡ni ~·ace <¡nien talnútc 
1;:-;c) dt•l sah!~l' tan bien~ 
Y qnu•11 nntwa tuYo qni(•JI 
Lt~ fut~:-;e amigo li'al . 
El f'IH~ SPüol· :-;iu igual, 
Ittrnn<·ihlP (~ll t•l ,·alo:·. 
.\~nila qtw alrP~plntJtlor 
))pJ sol 's ~ opu:-;o tan fw•J·tP, 
()lW HO fp (':JUSÜ la. Hlllf'l'J(• 

L:.t Jllltt'l'te. sino nl YaloJ·. 

Yaf'P H(fllÍ ('H COIHH!I dolol' 

El fi•nix ll<· [.!;Pntilt•z¡¡, 
El sol ({ltt~ diü la g-¡·andt~za. 
Clara luz d<• :-;u t~::.ph•ndo¡·; 
El pl'itllt't'o Pll St'l' st~liol'. 

Jlnmauo. ~~·are y tli~n·P1o~ 
, El ing.•nio lllás JH~I'f<·cfo. 

.\ qnit•n la enYidia ('(•dit•¡·a. 
Si f.odojnii(O !lO fHP!'a 

¡¡,, ,;nfl'ir can,;at!o ohjt'to. 

El cadáver del conde fué condneido á 8nn Felipe el 
Real, y desde este convento :'t Valladolid, dándole sepul­
tura en la b6vccla de la c:tpilla mayor del de Snu Agus­
tin, patronato deJa crtsa de Oilate . .\fucho.~ afíos clcspnes, 
al ir á, destapar :m sepulcro, se halló e!'cuerpo incor­
rupto. 

El alío de WílfJ, siete despncs de la muerte del poct:t, 
se coleccionaron sus vcr;,;os, excepto los qnc hahia escri­
to eú ofensa ele dete.rminadas p2rsonas ; se publicaron un 
:M:nclrid, y se reimprimieron en el mismo mio en Zarago. 
za ¡y Alcalá. En cst:t última ciudacl volvieron á impri­
mirsc en lfi34. 

Corregidos y a nmcntados vol vieron á s:tlir {t luz en 
Madrid en lG;H, w:Jfí, wn, y en Barcelona en l'i4B. Cor­
ren adcmns otras varias ccliciones. 

Sus composieioncs satíricas, mordaces v virnlcut:t~ 
csttín coleccionadas m 1nmcrita~ en la BibÚoteca N aciQ: 
nal de esta córte y en otr<ts. Inéclit:ts hasta hac0 'pocos 
afies, casi todas han vistcr y~ la luz pública, supuc3to 
que lo . .; siglos lnn hc:cho dc.sap:trJccr las causa.; qnc im­
pedían sn ¡mblic:teion. 

Hemos prucm-.tcl·l trasbrl:tr aquí bs m:L; principales, 
para dar mm complet:t idea rle este purson:tjc, con~idc­
rado como po::ta satírico y cpigram1ttico, áspero censor 
de los gobernantes de su época, y eterno murmurador de 
vidas ajenas. 

Triste e·cmplo para los <¡uc, llevatlus del cnl¡mble 
deseo ele zaherir al prójimo, emplcaa su ingenio en ::;:tear 
despiadadamente á plaza sus dcfcct•)S, 

De malísima fama goza elÍ verdad Yill;uncrliana, y 
esto se explica naturalmentJ, si reparamos en <¡ue com­
batiendo con implacable encarniz1.miento á la maytn· 
parte ele los pcrsonaj.:s <rn:: en sa época rigieron lo.,; 
principales cargos do la monarrruía, neeesariamente ha-



bia de gl'anjearse enemigos, que de palabra y escrito le 
1lintaron con esos repugnantes colores que la tradicion 
y la historüt han hecho llegar lutsta nosotros. .. 

Quisiéramos, ántes de terminar estos apuntes, fi.J ar la 
atcncion por un momento en las vcrclaclCJ:tts causas que 
á. nuestro ·modo ele ver originaron su desastroso Y la­
mentable fin, y no son otras que las iras que se desenca­
denaron en los ministros ele Felipe IV por las sátir11-s 
que el poeta hizo ele sus actos públicos y privados. 

Vuelto en una ocasion del destierro á que había sido 
· condenado pon unos versos, p:nta ele un sólo rasgo en 

un par~ado su posicion y época: 

Ya f!He t~n tni:-; p~·opiqs (':-;eurinieutos hallo 
QHt' "" más culpa el dt•eillo l!IH' ,,¡ ohl'allo. 

Las vagas suposiciones ele sus amores· con l:t reina ca­
recen, como hemos dicho, ele fundamento, y si procura­
mos adivinar ele dónde pudieron nacer, las creemos es­
varciclas por la misma mano que asestó el puñal contra 
su pecho, pues atribuy.:\nclofo. á falta ele respeto y sobra­
<lo desacato á la majestad, al' pasb que cohonest.aba el 
hecho, ap:wtaba ·l;ts sospechas al verdadero móvil que le 
consumaba. 

Un esc1:itor insigne, un varon ejemplar por la réctitucl 
y pureza de sus costumbres, }fira de Améscua, en fin, 
canónigo ele la cated!'al de Guaclix, á quien llama Cer­
vantes honra singnlw· de mwst1·a naciou, arrostra los pe­
ligros de que iba á ser blanco, haciendo propia la causa 
de Villarúecliana, y algunos mes8s des¡mes de la c:ttás­
trofe, ,pone cu su boca aquellos sentidos versos : 

Y ::Vlatlrid, con sn pi<'tlatl. 
Me tiellt~ eano1rizado~ 
l'ue':; dice que me han cruitado 
La vida por lan~rda<l. 

Esto cuando ménos nos demuestra que, si el conde 
110eta pudo hacer,;c odioso, siempre que csgrimiti b s{L'­
tira contra el sagrado ele la vida privada, S8 granjc<Lb<t 
las simpatías de los verdaderos amantes del órden y de 
l:t justicia siempre que censuraba, siquiera fuese con 
acrimonía y 'TÍnÜencia, los desafueros cometidos por los 
ministros y favoritos de ailncllos reinados. 

Aparte ele todo, Villamecliana, sin ser uno ele los pri­
meros postas que enriquecen el parnaso español, me­
r;;c3 octlpar en él un buen lugar, y es ::Jensiblc que una 
época de corrupcion y desgobierno sacara ele su natural 
y soseg,cdo curso el rm:¡.clal qucl[tiQiiO ~\e .las más puras 
y cristalinas aguas. ' ' . ' 

Concluiremos trnslad<mdo aquí cuatro versos que, 
aludiendo á su muerte, corrieron desde entónccs entre 
el vulgo, y han llegado hasta nosotros: 

.\.Juanillo le han 'dado 
Con un t>sloqne: 
; Qüién le uul.nda á .Juanillo 
Salir dP noch<' i 

El trágico fin ele este personaje acaba ele servir de 
asunto al distinguido artista D. ::viannel Castellano, que 
ha sabido con vitlicnte pincel y agracl:tble composicion 
trasladar al lienzo,~ con admirable verdad, tan triste y 
q.olorosa escena. 

.JI. ,T. DIAKA. 

LA HlOROFOBIA EN EL HOMBRE Y LOS ANIMALES. 

En tanto que el Alcalde popular ele :Madrid publicaba 
d bando de costumbre ordcmtllclo que se propine des­
Cle l.~· del acualla ostrignina á lo~ perros vag:tbunclos; 
se discutían en la Academia de Medicina ele París la~ 
causas que producen l:t rabi:t y se daba á conocer el re­
sultado de la investigacion general, comenz:tda en Fr:tn­
éia hace años, acerca del desarrollo ele esta terrible en­
ferme"dacl en el hombre y los animales. 

Segun este trabajo estadístico, leido en la Academia 
por :i\Ir. Bonley, de :l20 per::;onas mordidas por pC~rros 
rabiosos, 129 han cxperÍlncntado los accidentes rábicos 
y han sncnmbido; 12:~ no han tenido novedad y 68 uo 
han sido observ<tda,; por los médicus y s~ ignom cómo 
:han terminado. 

Estas diferenbs cifras d:m por rcsnltaJo: -1o,:n por lOO, 
·defunciones; :3:::>,4± por lO(\ curacione,;, y 21,:l;i por 10(), 

casos cuya tcrminacion W> se ha scgnido. 
Entre las :320 personas mordidas, hahia 2o·; hom­

bres, 81 mujeres y 3:3 cuyo sexo no se ha determinado en 
la investigacion. 

De 274 casos en los cuales ha podido fijarse la edad, 97 
se referían á niños de cinco {L quince aiíos, habiéndose 
justificado solamente 26 defunciones, es decir, tm 26,80~ 
por lOO: en otras edades la proporcion es de un :m, y á un 
de un 60 por ciento. 

¿Por qué disfrutan los niiíos ele ciert:t inmunidad'? 
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t Están ménos ex¡mestos que los a:dultt,s á contraer la 
hidrofobia 7 tinfiuye ht preocupacion en el desarrollo ele 
esta éb.fcrmeclacl '1 

Muchos autores se inclinan á creer que los niños están 
ménos expuestos á absorber el virus rábico; mas no ad­
miten la influencia ele la preocupacion en los efectos de 
una cnfcrmccl:td virulen•a. Es posible que el miedo ex­
travíe la razon y prodnzc.1 en el hombre accidentes tetá­
nicos, que simulen la hidrofobüt; p~ro, si no se ha absor­
bido el virus rábico, desaparecen eso o ataq,ues, tan pron­
to como cc3a la agitacion moral y se tranquiliza el en­
fermo. 

D0 los ;320 casos de hidrofobia seiíaladcis en la citada 
estadística, las mordeduras de perros han producido 284, 
las de perras 26, las clJ gato.> ú gatas 5 y las i:le lobos ó 
lobas otros 5. . 

No se ha observado ningnn caso que haya podido atri­
buirse á animnles herbívoros, ni á las aves de corral, 
pues si bien el vulgo. cita algunos ejemplo:¡, tnl aserto 
necesita confirmacion p<tra ser admitido por la ciencia. 

Uon respc:cto {L l:ts estaciones, se han observado 89 ca~ 
&os en la primavera,''7J .en el verano, 64 en el otoiío y 75 
en el invierno .. La prim:wem es, segun este rJ,;ultaclo, la 
estacion mlts funesta. 

En cuan tu á la inctlb<L'cion del virus rábico, se ha ave­
riguado que· la,; personns mordicbs han sentido, en su 
mayoría, los accidentes de la enfermedad ánt3s del 
sextiagcísimo dia, no habiéndose observado más que dos 
cttsos 80 dias despnes de la inoculacion. '' 

Ltt dumcion ele la enferme'clad, una vez cleclamda,,es 
de tre.3 <Í Cll<ttrb di:IS. 

Las mordeduras hechas eu la cara y las manos lian 
sido llcguidas m·í.s frcCU:élltJmentJ ele la rabia, lo Cual CS 

debido iuclncbbl.emcmt.o á tlUB las demas partes del cuer­
po estlm cnbiert:ts ele rop:t y s.; l1ace más difícil b ino~ 
cnlacion del virus. 

La ci~ncü 0.3 hasta ahora impotente contra la hidrofo­
bia, q¡,1ando ést<t se manifiesta en el in di víduo ; pero 
puede prevenir3c por medio do la cauterizacion rápida é 
inmediata de la herida con un hierro candente ó con un 
cáustico· enérgico, como el amoniaco líquido, el {(ciclo 
clorihíclrico ú el nitrato de plab. 

A pesar de las desconsoladoras cifras que mTuja la ed­
taclúÍtica, qtlc acabamos de extractar, se ha negado por 
alguno" la trasmision de la rabia, ele ht especie canina á 
la especie humana; mas el doctor i\Iarcluíl (ele Cah+i) pu­
blicó no há niucho, en h 'Triúune Jledicale, un enérgico 
artículo sobre la .profilaxia de la hidrofobia, combati~n­
do est¡t última teoría y predicando el exterminio de los 
perros. 

11 Los casos <le hiclrofobi<1 en el hombre, decía el mécli· 
co parisiense, se multiplican y debían dar lugar {da ac­
cion judicial acusánclo de homicidas por imprudencia á 
los dueños ele los perros r:tbiosos que no hubiesen guar­
dado las precaucioues necesarias. La severidad de b j us­
ticia debía hacer comprender á los que lo ignorasen, que 
no pueden tener en su casa un peligro constant0 par:t los 
domas ciudadanos. Aun cuando absnrdo é insensato, el 
Lombrc puede de.,preci<tr este; peligro con respecto á sí 
propio; pero la ley no debe con~cntírselo con rdacion á 
~us semejantes. E;1 tul<t palabra, el dueño de un perro 
clcbG responder de los daños que ocasione el objeto de 
su propiedad. ¿Acaso vale tod:t la raza canina la vida 
de un sólo hombre 1 

"A esto conYicnc aiíaclir llUe ninguna seíi.al exterior 
adYicrtc con tiempo que el animal cst~ rabi·Jso: se ha 
dicho que no menea la cob; es un error: qnc no bebe 
uingnn líquido; es un error: que producJ nn grito 
particular t¡nc participa ele ladrido y ahulliclo; tam­
hi.:n t:S Un error. 1_' n VeterinariO instruido, .Jlr . .Jfattieu, 
afirma que conoce el perro rabioso en el modo de andar: 
no lo niego, pero cst<L aptitud es puramente particular. 
lb dicho qnc los trilmnalc,; tienen derecho de interve­
nir en los caso;; de hidrofobia en el hombre; aún puclic· 
ra hab~r sostenido t¡uc tienen el dobjlr ele hacerlo." 

Las con~idemciones llllC expone el doctor i\farclml son, 
en mi concepto, exagerada,;; pues sin que esto sea negar 
b verdad t¡ne en el fondo cncierrau, discrepan mucho 
<lel parecer de otros hombre;; de ciencia no ménos nota­
bles. Se h<t 11ers3guido á los perros con excesivo CJ!Car­
nizamicnto, y S3 ha a~:>egurado con dcma:;iacla ligereza 
t¡nc en el verano r,on nüs numerosos los casos ele hidro-
fobia que en el invierno. , 

L~•s cstadí:>tica,; pu hlicadas en. distintas épocas y na­
ciones no corroboran esta opinion: si el calor fuera, en 
efecto, la causa de esta horrorosa enfermedad, habría, 
ciertamente, m{•s pG!TOS rabiosos en los países c:ílidos 
qnc en los frins, y sucede justamente lo contrario; su­
puesto que la rabia es rlesconocicla en los países c!íliclos. 
Volncy dice que no ha oido hablar nunca ele ella en 
Egipto. Larrey y otrrn viajeros afirman que jamás ha vi-
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sitaclo la hidrofobia el clima abrasador ele la Siria. 
.Brown sostiene que se desconoce enteramente en las 
vast<ts comarcas de la América i\íericlional, y 
ha observado un solo caso de esta enfermedad en 
fres ni en los habitantes del Cabo de Buena 

Los casos de hidrofobia observados en Siria y 
to, que éitan Adami y otros sabios, no están snliciente­
mentc demostrados. 

Tampoco es más cierto rpw pueda ser ocasionada IFJr 
el frio intcmso, pues no exi~tc en la Groenlandia. ::\íon­
sienr Troillct <tsegnra Íg'lalmGnte en su 
sobre ln raúirt, que tan comun es la hidrofobia en invier­
no como en v..:rano, y eu tiempo frio como en 
caluroso. 

Lo mismo :>ncede respecto á que la sed y el hambre 
S()an cans:ts del desarrollo de la rabia. Las c:tllcs ele 
Con:>tantinopla, A lepo y otras ciudades de Oriente se 
hall:tn atestadas de perros vagabundos, á ali­
menta, á veces. la caridad musulmana. Cuando el estío 
es caluroso y csbín secas las cisternas, los pubres anima­
les mueren á centenares de hambre sed v calur y sin 
embargo, en ninguno se desarrolla l~ hid;ofobia. 'Así lo 
dice Sonini en su l'útje po .. E;¡tpto. 

i Es debida esta circunstancia á nua influencia parti­
cular del clima'! K o; porr1nc se observa igual fenóm~no 
en Europa. El sábio Redi ha dejado morir en Florencia. 
ele hambr;; y ele sed, á perros y gatos, y des pues de tan 
crnel tratamiento no han pre~entaclo síntomas de hidro­
fobia. Bourgelat; catedrático de l<t escuela d9 veterina­
ria de Lyon, Ch:wcrt y Hnzard, de la ele Alfort, han 
repetido este experimento y han obtenido el mismo re­
sultado. 

Muchos médicos y veterinarios niegan r1uG Lt hidrofo­
bia sea una enfermedad espontánea; otros sostienen que 
las causas qnr> la proclu~en no provienen del calor at­
mosférico. del hambre, de h sed, ni de b mala calidad 
de los alimentos, último hecho suficientemente demos­
trado pDr los experimentos de .Jiagenclie. Y l:1 Academia 
ele i\íeclicina de París, ·en la que se han leido nue>;1s ob­
servaciones y s3 discub en la actualidad este asunto. 
propende á confirmar la opinion de que la pri vacion de 
la libertad y la fal t<1 del acto genésico ocasionan en lo:< 
perros la hiclrofobin~, lo cual es .ít conforme con la creen­
cía generalmente admitida por los autores más compe­
tentes cu 11. materia. 

E:í por consiguiente indudable, en mi sentir, que la 
Jliclrofo]:lia procede: 

1." De una pri vacion demasiado prolongada del acto 
genésico. 

2. 0 De un cautiverio excesivamente riguroso. 
:3.o De la mayor parte de las precauciones que seto­

man para evitarla. 
La sccnestracion puesta en práctica en Inglaterra y 

Francia, y la rcclusion forz:tcla, produc2n efect~s funestf­
simos en lus perros. Preferible es á este c:mtiverio, que 
anden en libertad con t:tl de que lleven puesto un bozal 
de r¡:¡gilla que les permita moYcr las mandíbulas y re:>-
pirar libremente, y les impida morder. · 

Para prevenir los estragos de la hidrofobia, propuso 
llace tres ó cuat1:D alios un médico gallego, se sometiese 
á los individuos de b raz:t canina á la, mordedura de la 
víbom, apoyándose en que repetido este doloroso trata~ 
tamiento dos á tres veces. no súlo resulta nulo el efecto 
del veneno de la Yibom, sino que preserva <Í los animales 
(incluso el hombre) de la, hidrofobia,, áun cuando sean 
mordidos por otros afectados de este mal y medien todas 
las condiciones de una inoculacion segura, como rotura 
de la piel, ele los hí.bios, de las narices, cte. Funclábase 
en que así como la vacuna destruye la susceptibilidad 
del desarrollo de la viruela y receptibilid<d del YÍrus 
varioloso, de igual suerte el veneno de dicho reptil des­
truye la susceptibilidad del virus rábico y la receptibi­
lidad del mismo en l:t economía. 

N at:h se perdedtt con ensayar el procedimiento pro~ 
puesto por el médico gallego; pero en mi humilde opi­
nion, se obtcndrian mejores y m:\s prontos re:mltaLlos, 
si corno tantas veces ha indicado la prensa, polítici~ y fa­
cultativa, se estableciese un impuesto sobrc1 los perros 
que debería ser crcciclísimo para los que, cual lo::; carli­
ncs, fuesen de clistraccion y no clesempeiía.scn un serYi­
cío útil ba,jo cualquier concepto. 

U na contribucion de tal naturaleza seria causa de 
que disminuyera el número ele perros sin ui 
c~nocidos, y rcdunclaria en beneficio del E~t.ado y de los 
cm~aclanos pacíficos, quienes no se verimi aeon~t.:tid.o:> 
con tanta frecuencia por los vagos de la canina grey. 
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SAN JUAN DE LA PEÑA. 
(RECUERDOS.) 

La monarquía aragonesa, aquella potestad que hizo 
temblar los muros de Atenas y Constantinopla, que hu­
milló el poder del árabe en Zaragoza y Córdoba, que 
tremoló BU estandarte victorioso <Jn ambos mares, y vino 
al fin á caer bajo el peso de su propia grandeza, tuvo su 
principio en la cumbre de un peñasco, de donde, como 
impetuoso torrente, había de precipitarse inundando 
valles y campiñas. 

Saliendo ele la hisMrica .Jaca, de esa bellísima ciudad 
amgoiHJila incrustada en las montañas piren:íicas, lu­
ciente con sus muros y torrentes, ct\pulas y jardines, 
internándose el vinjero por entre peñascos altíHimos y 
pintoreHcos con 1:1u belleza primitiva., despnes de salu­
dar al tradicional pueblo do Atares, que oxtiendé sus 
:mtit¡uisimos edificios en el fondo de un barranco, al 
derruido monru~torio de santa Cruz de las Serás, que ele­
VI\ at\n su cúpula con ojivas bizantinas y cilíndricas 
molduras por entre los tejados de la pequeña aldea que 
le eircunda, atravesando por un ameno bosque de noga­
les que gtüa al pió de una escabrosísima sierra. erizada 
ele peñascos altísimos y snrcad1t por profundos precipi­
eios, en euyo fondo brilla y suena el raudal de lo,s tor­
rentes, eomienzn el vinJero ¡\ascender, y ve, con sor­
presa, dilatarse auto sns ojos nn paisaje cuanto terrible 
magnifico. 

Puesto ya en la ttltura, penetrará al tra vós de un mar 
de pinos y abetos, que formando oscura sen-
da, llenan el con un eco incesante de murmullos 
que el viento ¡uranca á sus copas centenarias. Confor. 
1ne su t\Vt\llza, el bost¡lltl se aclara, :íbrese por fin dé nue­
vo la tierra, y el Ct\miuo, descendiendo de aquella espe­
de de donde un momento ha serpenteado, se 
desliza por un profundo valle, costeado por abismos ,es­
pantosos, y, entre rocas disformes y ciclópeas, allá, al 
abrigo de un de arena, sobre el fondo oscuro de 
una St1 d.cstnca el nHtgnífico y tradicional 
monasterio de San ,T mm de la Peña, como si al conjuro 
de un nmgo hubiese lttravcsado la tilnTa para asombrar 
al en el fondo de aquella caverna gigantesca. 

Aquel edificio es el templo donde tuvo lugar la ina.n-
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garacion del reino aragonés; de aquel ror¡uero alcázar 
baj6 el torrente de hombres, que, pasado tiempo y atra­
vesando las campiñas de la· Bética, habían de llamar 
con sus aceros en las puertas de la oriental Granada. 
Allí, á! abrig~) de las altas rocas, disputando sus nidos 
{t las águilas, se acogieron ar¡ueJlos trescientos nómadas, 
que cuando la derrota del Guadalete pU:dieron escapar 
de aquella inundacion de tm·bantes, que venia {t ser la 
expiacion providencial de tantos crímenes como se cobi­
jaban bajo el régio manto de Witiza y Rodrigo. 

La tradicion envuelve con sus alas vcrfumadas el orí­
g,m de aquellas ruinas: por los años de 77 5, V oto. y Fé­
lix, herrnaw;>s y jóvenes caballeros cristianos ele Zara-
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goza, guiados por un prodigio á la cueva ele Galaon, en 
la t¡uc está edificado hoy San .litan de la Peiia llamado 
el Viejo, encuentran el cadáver de un anciano ermitaño, 
cuya cabeza está recostada sobre el siguiente cvitafio: 

YO JUAN DE ATARES, 

PRIMER HERMITANO, l<'ABRIQUÉ ESTA PEQUEÑA 

IGLESIA, E.'i HONRA DE SAN JUAN BAU1>JtiTA. 

El anciano fné sepultado, y los dos hermanos, aban­
donando sus cuantiosas riquezas, se retiraron á la mis­
ma gruta, vistiendo el sayal del cenobita. Un alio hacia 
que los cristianos fugitivos habían sido cruelmente es­
terminados en aquellas cumbres, al intentar reh~cerse 
para la defensa, y aún hnmeaban las ensangrentadas 
ruinas del Pano, ciudad-fortaleza, devastada al nacer 
por las feroces legiones del wali de Huesca; sin embar­
go, cuantos aragoneses dispersos vagaban por aquellos 
lugares, acogiérouse á la sacrosanta caverna, y allí, á su 
sombra protectora, á la rojiza luz de las teas, alzaron 
sobre el pavés á su canelillo; y Garcia Jimencz, el vale­
roso y noble montañés, fué elegido primer rey de Ara­
gon. Prueba infalible de las excelencias ele la monarc¡nía, 
y necesidad que los pueblos reconocen de aunarse ha¡jo 
un poder compacto y fnerte en los momentos supremos 
ele su vida. Tal fué la importancia histórica de San .Juan 
de la Peña: la tradicion llena aquel recinto; por entre la 
bruma de los torrentes parece columbrarse las sombras 
1.le aquellos reyes soldados, de aqnellos héroes, ele aquc:­
llos mártires. 

Iutérnese el viajero por las denegridas galerías del 
monasterio; sepulturas de próceres ilnstre5 y de céle­
btes damas pueblan el pavimento del oscuro átrio que 

precede al pantcon real; paree~ que toda aqQ.ella rnulti­
tncl vela allí el sueño ele sus ínclitos monarcás, corno 
un dia bajo el brillante artesonado ele sus palacios ó en 
el militar campamento. Extiéndese el peñasco en cónca­
va y natural techmnbre, cobijando la única nave ele la 
iglesia, b;Jlísirna con su sencillez primitiva, sus reta­
blos simbúlicos y aque'llos arcos bizantinos cuyas co­
lumnas marcan la estancia snbterránea, cripta ele los an­
tiguos prelados. Franquea el presbiterio entrada al fú­
nebre recinto, donde bajo dorada bovedilla y brillantes 
jaspes se desktcan veintisiete urnas, guardadoras de 
aquellos restos exclareciclos; régia cadena de soberanos 
que supieron conquistar la independencia de su patria y 

l L religion de sus mayores. Allí duermen su último sue­
ño el infatigable fundador Garcia Jimenez; Sancho· 
Abarca y el 7'ernbloso Garcút; Hamiro I, el héroe de los 
romanceros; Sancho Rarnirez, el Rayo de los Pirineos; 
Pedro I, el vencedor de Alcoraz, y otra muchedumbre de 
augustos persona¡jes, de renombradas bellezas, que ocu­
paron el súlio aragonés y á cuya grandeza se consagra­
ron. Dilát~tse el suntuoso cl:íustro en opuesto lado al 
rc:al enterramiento, ofreciendo en sus muros digna se­
pultura á prelados y capittllares: rásgase la peña en co­
losal pabellou, y recórtanse los primorosos arcos bizan­
tinos sostenidos por sencillas ó paréadas columnas, y 
formando dilatado patio. Como avergonzada ante lama­
jestad que los siglos imprimen á todo aquel recinto, 
muéstrase á un lado la dórica capilla de Sn Voto, con 
sns restauraciones del siglo xvn, y eleva la de Sn Vic­
torian sus delicadas agujas góticas, sus grecas afiligra­
nadas, y el frontis bordado de primorosos follajes. Para. 
que nada falte en este característico recinto, donde el 
arte guarda vivas señales de todos los brillantes perio­
dos de su existencia, sobre el dintel de la puerta princi­
pal del cláustro deslizase como en sombra un bello arco 
de estilo árabe. Parece qnc la raza conquistadora, can­
sada ele combatir, se asoma á contemplar aquellos deta­
lles arquitectónicos de los vneblos subyugados, como 
para inspirarse en el espíritu artístico que un clia había 
de asombrar al mundo, tapizando de bellezas y luz los 
muros de la mezqnita de Córdoba y los palacios de 
Granada y de Sevilla. 

Cruce el viajero los átrios de granito, admire las mol­
dura; de los sepulcros, los alicatados de las bóveda~;; 
allí conteml'lará con sorpresa la roca, la roca encorván-
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dose desde su base como para cobijar en un solo monu­
mento la religion, la libertad, la gloria, todas las armo­
nías, en fin, de la naturaleza; y mezclado en agradable 
confusion con todo esto, surgiendo como la luz en las 
tinieblas, el arte, que se desliza al través de los peñas­
cos, esculpe los muros con mosáicos, cimbreándose en las 
galerías; sacude con profusion sobre las coltunnas, en 
los alqnitrabes, en las ojivas, esculturas bellísimas, la­
bores sorprendentes y epitafios gloriosos, todo brillan­
te, pero todo cobijado, envuelto por el tinte severo, ma­
jestuoso, que revela el origen sombrío de la raza latina·, 
la magnificencia tradicional del arte cristiano. 

Este es San Juan de la Peiia; abandonado y silencio­
so, el histórico monasterio, amenazado tres veces por las 
devoradoras llamas del incendio, cuyas indestructibles 
huellas conservan los peñascos y la fábrica, es visitado 
únicamente por el viajero artista ó por el curioso que 
ávidode emocíones, qu~ere evocar en un recuerdo tan­
tas grandezas pasadas. Ya no se escuchan en sus cláus­
tros los cantos de los cenobitas, porque los techos están 
hundidos, y por las grietas de sus bóvedas tan sólo se 
ven cruzar las tempestades, cuyo sordo bramido se mez­
cla con el incesante rugido ele la catarata; los pastores y 
pasajeros buscan un abrigo en la cavidad ele sus rocas; 
los buitres habitan en lo alto de sus muros, en sus pór­
ticos crece el musgo, y la yedra se lanza al través de sus 
arcos ojivales, tapizándolos con verde y florida malla. 

Once siglos han cruzado por encima de ese monumen­
to de la libertad aragonesa; San Ju.1.n de la Peña, como 
Sagunto, como Numancia, desaparecerá un dia, sin de­
jar más rastro de su existencia que un monton de escom­
bros cubierto de plantas silvestres; pero esta agonía, es­
ta muerte no podrá borrar la grandeza que eternamente 
guardará la fama en su libro de oro. La tradicion vaga­
rá siempre sobre los restos de aquella cuna y sepulcro 
de una raza de titanes; sobre aquellos inmensos bosques, 
precipicios espant~sos, bullidoras cascadas, en donde el 
eco parece relatar continuamente la gloriosa historia de 
tan magnífica epopeya. 

JOAQUIN TOMEO y BENEDICTO. 

UN GOLPE DE ESTADO. 
(CUENTO ORIGINAL.) 

Ni los filósofos en sus utopías sociales, ni los poetas 
en sus inspirados sueños, ni los viajeros en sus esplora­
ciones científicas, han podido nunca imaginar ni ver en 
este planeta sublunar un país más extraordinario que el 
país de las .Amazonas. Ha dicho no sé quién, que si en 

el mundo existiesen, como únicos representantes de la 
raza humana, un hombre y una mujer, y aquel se halla­
m en el polo Norte y ésta en el opuesto, se buscarían 
ambos y venclrian á encontrarse por 1'1 ineludible ley de 
la atraccion. Pues bien, pudiendo ser verdad este axio­
ma, como yo no tengo dificultad en creer, icómo se con­
cibe la existencia de un pueblo compuesto exclusiva­
mente de mujeres, con la circunstancia agravante de es­
tar rodeado de otros países, en los que abtmdaba el sexo 
masculino7 

Pero eso no puede ser, dirán quizá algunas de mis lec­
toras poco "fuertes en historia; tal vez alguna que, en 
trage de amazona, suele hacer galopar un fogoso corcel 
en la Fuente Castellana; porque ¡,cómo esas señoras que 
vivian aisladas, podian crecer y mnltiplicnrse, no por 
obra de varon, sino milagrosamente7 

Ciertamente, amables lectoras, las amazonas no per­
tenecían á una raza especial, corno las yeguas de Sene­
leunti, de las que dice Virgilio que concebian deleiento: 
eran mujeres como otri\S cualesquiera, que para obviar 
el inconveniente de la extincion de su raza, in ventaron 
un medio seguro, sencillo y eficaz. Las fronteras de su 
reino estaban cerradas á los hombres, y desgraciado del 
que se atreviese á trasponerbs; mas lleg:tda la época de 
la florescencia, Ó séase la primavera, las amazonas, eO!llO 
flores que eran de candor y de hermosura, se traslad:>­
ban por secciones :í las comarcas fronterizas, en dondu 



l;fcduaban una de matrimonio relámpago. Gna~ 
dirigiau á la feliz Arisba , otras á las comarcas del 

Cilcne ú á las de JJicla, llena de tigres, segun Homero, 
y laR más á las encantadas riberas del rio Satnois , en 
tl<mde los hombres eran notablemente fuertes y hcrnw-

; pero toda!!, ,emnJllida su rnision, regresaban inme:­
diatamentc á su!! 

J·jl reino de las Amazontts era un país delicioso, situ:t-
'A'I"~'"''""", y fecundarlo por las aguas del rio 

la vegetacion ostentaba casi siempre 
, crecían los más sabrosos frntos, 

v muwn los vientos huracanados. 
· !'en; Jo más bello del reino de las Amazonas era sn 
n·iBa, }¡, hechicera ~falcstris, la valerosa, la 
Hin p:•r Talestris. 'raleHtrill, {t quien sólo faltaba la ins­
piraeion pam 'ser mm l:libila; 'l'alestris, ~ensadom como 
l't'·r,;iea, eomo Líbica, júvcn comr¡ 'J'irüea, pn­

y 1le tan gran comzon como nna 
lllittrona eHpartaun. 

Los njoH 1le 'raleHtrii! erau :~zules como el golfo de Ba­
ya~; pero {¡ vece:; det~)'edian el fuego convulso del re­

' nmndo SUH manos, blancas como la uieve de 
Armenia, blandinn l:t lamm 6 disrmrnban la veloz saeta. 
'l':dt•,;tri:l em la reina do HU pncblo, no ¡;(¡Jo por HU cuna 
,., al, ¡¡j¡¡o m{tl:! princi¡mlmontc por su maravillosa her-
lltiJ'III.r:t y sin igual valor en los combates. 

( 'wmdo al arnngo flo una invasion extranjera, Talos­
¡ r iH, oprím iendo los hijarcs de HU ardiente c01·col, se po­
n ia al fnmte de huesteH, !aH amazonas entolmb:¡,,p su 
t':lllto de grwrr!t, del eual )JO!Iteriormente· tomaron los 
r•JIIIllnoH ;~¡¡ ''11ilfo tl!' l'l'obiJ, HÍ bien,.variado en :dgnnas 
ccJtrofaH; 

", 11 del dnw 'l'urmo1lont~, valientes amazonas, 
YOilÍ<i, \'ellid' 

la mur~a, no bjai~ el lino, no recolccteis en el 
loH frnto.; Hlt7.011111lm;, ni en el rúdtico aldwr de 

de la }•eru7.0.4<t miel. 
laM floru~ tumpm1w~ del agavanzo hlan­

{t J:i f!l!tllbl'lí do JaR lJitllll:tS. 
amawwts; ol extrauj,JJ·o golpea nnes-

lr:i; ¡nwrta,¡ erm pomo rb sn espada: 
¡\ lrt lanza y el (JO!'CJ[ de g'liOl'l'll; llenad VUCil-

tr" ¡j¡; volndoms i:HtutnH. 
Locl lwmbref! qnitm.m o~clavizarno,; como {k las hijaH 

d" AHiria, !lo 6 de <lrecia ~ prohemos á los ltOJh-
l,ru}\ ¡¡ue ul vnlor lm; muleuaK. 

1 lomol'ltwmns ni rnmHlo la IJIW medb entre 
Ja IIUVItti lla y J:t 

1 le m o.; p:tKto d l 
l':lci ltllllll'ílla~. 

Llu tirnm'~ á {tgnilas ele gar-

, Su": valienh;:; amazomtil; ul extranjero golpea unes­
JIIlL'l'f<tl'l con d pomu de :m eHpatln. 

, \'twid, venid> 
\lii.H no í:lllS IJclieo~os y sn ódio de 

¡·na hácin lo" homhrus, la rointt 'l.'nlcRtris tunia nn eura-
>11 y lmn1lttdosn. g!lrt ftlJ la primera •1ne abo-

¡¡:, ''11 ,.,¡ l>:,;tml" la bárlmm <mstnmhru de ::mcrifie;u· los 

Citando 

nn•·idu.-~, limitáncloso si\lo á tmsladarlof! :'t 
qnn allí fuescm por los lmbi-

limítrofol!, y nunca en i:ittc! caee-
animalo~ inrlefenso~. RÍ únicameHtu á 

tlu que ct4ttlklll ll••nos loe; lllllllte:! tle 

1!. 

't'OIIIH'Íd.,, vino r\ 1lu sns glorio:~as campaí'ias 
1\ahiloni:t, Íll;fll>t'llll<lo qtw usht eimla1l hahia de ser :m 

t.umh.1, b,; alarm:tmn á la a¡n·oximaeiou d0l 
p~ro (·st<: nn s6lo ruspet6 la 

ntlero:<:ts mujeres, sino •¡ne tam­
¡,¡,,11 Talt.·Rtrb un nngntficn regalo eom­
pm•,to ,¡., t••h:< Ült la l~~tlh '[llu nertlmlm de subyugar, y 

l':lhttllo nms:tg-eta, <¡ne aunque por dis­
!l!l :!Jg'tllltln 1'11/m/lo rlt• 'l'ro!}<l. 

lmlblu en la rihem <Id Termorlonto, 
presentaron :\ ofre­
se fij6 en el pr.ilnO­

pon¡ne desde lnégo 
A"herhin corcel, al que, aún tra­

remo' tlelantJros, apún:Ls po­
nfrieano,; <¡ue lo teuian del 

t'nnsnmadn en l:t eiuncia hípica. y 
y tLttalles h valía tll'! gc­

dnndw Monnba la s:mgn•. 
l'!:ístico:; y fuer-

la l'c'Í!H\ ttL' la-< amazonas, l:t 

LA ILüSTRACION DE MADRID. 

domadora ele los más salvajes y Yigorosos caballos, eles­
pedida violentamente, medía el suelo malparada, y los 
e¡'lclavos pudieron á duras penas volver á sujetar al ca­
hallo, merced {, un largo cordon de seda que uno de 
ellos tuvo la prevision de atar al euello ele aquel. 

Vista h caída de su reina, ninguna ele las mnazonas 
se atrevió á montar el caballo, y Talestris, asc~dereacla 
del golpe, iba á mandar retirar el indúmito bruto, cuan­
do hé ar1ui l}ll.C del grupo ele espect:~doms se acleláiüa 
unajóven, casi una niíla, y dirigiéndose ál::t reina, dice: 

"Rcüora, os ru'ego que me permitais montar ese en­
hallo ... 

Todos los circunstantes miraron {t la jóven, primera­
mente por lo extraño de la peticion, despues porque na­
die In conoeia y ademas por su singnbr juventud y bu­
ll~za. Sus negros cabellos suelto.;¡ ondulaban á la brisa 
ele la mnñapa, SLl tez tenia l~t deslumbrante bli.mcura ele 
la nieve bañada del sol, sus ojos ga,rzos miraban modes­
tamente hácin el suelo, y su agitado seno apénas se .di­
>lJñ::tba bajo la blanca túnica •1ue vestía. 

'l'alestrl&, participando de la sorpresa g.meml, miró á 
la incógnita, y apénas dándose cuenta del deseo de ésta, 
contestó: 

":\Iúntalc si te atreves., 
X o bien oyú tBta'> palabras, l:t júvon saltr\ sobre el c:t­

ballo, el cual, libre por segnmb vez de las trabas que le· 
snjetab:m, cliú un vigoroso bote, al r1nJ acomp<tiió un:t 
cxclamacion tle to,los los espectadores. A este bDte si­
guit;ron otros mnchos, r¡uJ la inc1ígnita resi~ti(, sin des­
componerse, acariciando el enello del ¡tninml y mnrmn­
nndo al mismo ti.;mpo frasos ininteli·óbles; h:tsta que 
; oh sorpresa l el calmllo, ap:tcigmtdo como por encnnto, 
comenzó á pia.f;u· grnciosament3, sin tmtnr ele oponcrs;¡ 
al poderoso e,;f¡terzo •1nc le sujetaba. 

La júv<ln hizo marchar al m¡imal en todas direcciones 
y ú una úrclcn de la reina le condnj o ú la tienda real, en 
1lomle le ckjú amarrado á un pesebre. 

-¡;Qni0n ere,;, rle dónrlc vienes. cómo te llamas'?-pre­
gnntJ', 'l'alcstris á la hermo3a 'desconocida. 

·--Sciiom,-contestú ést:t, -soy súbdib vncstm, mon­
t:tiiesa del país de la Bactrimm: acaho de ¡fcrdor á mi 
madrJ, y viéndome ,;ola y Jmcrfana, vengo á ofreceros 
mis Sc'tTicio:>. ~le llamo Oritias. 

III. 

Desdo ac¡nel dia Oritins fné la favoritá lÍe l;t rcüia. Sn 
ju vuntutl, sn belleza, s1t infimtil c:t!idor, sns púdicas 
costnmhrtJs q ne casi' myaba¡t en monomanía, Stl destreza 
en todo género de ejercicios de caza y guerra, sn sin par 
valor en los combates, y b profunda ndhesion que la 
élcmostrah:t, cautivaron el comzon de 'l'alestris, hasta el 
punto'de no poder separarse de Oritias ni un solo mo­
mento. 

Ln rciwt cay<'> peligros<tmcnte enferma, y d11rante un 
mcH, Oritins porm:mcci6 di:t y noche á la cabecera del 
leeho do :t1111elln. 

Era imposible compr0nder cu;U ÜJ las doa amaba m:ís 
á la otra: si Oritias á la rún:t (¡ la rJina á Oritias. 

:\[a;; no o',st:mtc d favor real y el entrañable díriño 
que 'l'alestris la profesaha, Oritias algun:ts vec2s estaba 
tristJ )- preocnparla. La reina, que notaba est:t tristeza, 
tmt:tlm de (lLü¡urla :'t fuerz:t •lo caricias, que Oritüts re­
cihia colt ros¡~c:tiws:t coitmociiJn. 

Pero el diablo r¡ne todo lo cnredab:t, lo mismo en ticm­
¡m de las amazmws <[UU en nuestros días, cleterminú 
tnrbar la fc:licidacl de la reina Talostris. 

Proyectr\ é.sta una cacería de tigres, y acompañada ele 
Ori tia·s y de las más di ostra~ y a ni m osas cazadorns de 
su ctÍrtl.t, se tra:;ladú :'t la zona oriental de su reino, la 
cual. como ya se Ita dicho, abundaba en toLl:t chtse du 
fiL~ms. 

Lo.; primeros días de la expcdicion no ofreeieron 
na(b de particnlar. Las cazadoras mataron :tlgtmos cha­
cales y otras alimni!as. ln'lta (jl!e por fin llegaron :'t ln 

cwimla rle '"" 
(~na tarr1e. la rema y ( )ritins caminaban ú alguna 

distancia de 'HB eompniieras, oh-idamlo, embJb~cicl:is en 
sabrosa plátic:t, las prcc:mciones pcctlliarcs al cazador, 
cuando súbito. <h• entre la e~pesnra de nn mat:ial cercano 
sale un tigre jiganteseo y eucaram:'mdo.3e de un rápidb 
salto. httc0 prc;;a con la garr.t dercch:t en el cuarto tra­
sero del caballo de Tale~tris. y c~n la iz:¡uicrda en la 
espalda de ésta. afortunadamente cubierta de una finí­
siuut malla de Tiro. Al cont:teto da la zarp:t, la reina diú 
un grito y Oritia:< :tp~nas tuvo tiempo cb elavar su pu­
ñal •.~u el peelw d~ l:t fiera, c¡ne en las eonvnlsiones ele la 
muerte. se arrojú snbru el que le había herido, derribán­
dole del eaballo. g¡ lance no hubiera: tenido más couse­
cuoncias, porque el tigre estab:t medio mucrto; ,PI?rO~ 

cu:mcln Oritin' iba á ponerse en pié, otro ,tigre, ·~atiet¡clo. 
dulmismo marjal. 'é arrojó sobre· él'Clahíndolc la garra 

en el brazo izquierdo. Oritias volvió á eaer al suelo, 
pero con admirable serenidad bl:tnqi6 su puñal sobre la 
fiera y se le hundiú tres veces en el cuello. · 

Talestris, repuesta ele su sorpresa, clnv6 tmnbien el 
suyo en nn costado del tigre, que, dando nn mgiclo de 
dolor, quedó tendido y exánime. 

A este tiempo las'cazadoras hahian acudido y pres­
taron auxilio á Oritins, que se desangraba por las he­
ridas que. tenia en el brazo. 

La reina est~ba loca de dolor, no á consecuencia de 
un ligero rasguño que tenia en la espalda, sino por el 
mal estado en que veía á sn querida Oritias. 

l~stá fnú tras1acladit {¡, una eabaña del monte, habitada 
por un pastor, y luégo, á cortas jornadas y con los ma­
yores cuidados, ;\. la morada de la reina. 

Desde este punto Talestris. no supo nada ele. Oritias. 
Las emociones del lance y el péligro en que había vis­

to á su amada favorita, prodnjenínla unn violenta fiebre, 
,dnrante la cual pasó algunos .dias presa de un terrible 
'delirio. . 

Ya m;ís alivi:td:t y pudiendo coordinar sns ideas, pi­
di(J ver {t Oritias. Stl aya y nodriza, que fuú la anciana 
J~rimeclus:t, clíjola que aquella permanecí:~ aún en el le­
cho, ya en vías ele cura'Cion. 

l .. a reina mand6 que trnsbclasen el snyo á la hl),bita­
cion de Oritias; pero tratúse de eludir esto deseo rle 'fa­
bstris, haciéndola comprender IJUQ In emocion de vol­
verse á ver, podría ser p0ligrosn p:tn\ ambas. 

L:t reina se resignó duranta dos clias ; pero al tercero 
itm á nrrojarse del lecho, cuando fuú detenida por su 
aya, que trémuln y balbncicnte la dijo: 

-Hija min, detente; una gran desgraci:t pesa sobr0 
tí.~ Oritias ... 

-Y bien, acaba- cxclamú Talcstris sobresaltnd:t.­
Oritias ... 

-Oritias-rcpuso el aya á cuyos ojos asomaban las 
lágrimas,-Oritias es ... ¡u11 hombre! 

La reina cayó desplmmtcl.a sobro el lecho. 

Il'. 

Hé aquí lo que hahia snccdülo. 
Las enfermeras descubrieron el sexo ele Oritias en los 

prim:oras clias de la dolencia de éste. La nueva cundir'! 
por todo el reino de lns Amazonas con In rapidez del ra­
yo, produciendo un grito de general iwlignacion .. "Un 
hombre ha violado nuestras leyes« clccüm las amazo­
Jms, "Se ha introducido en nuestros hog:tres, albergán­
do;;e eomo un reptil en or seno de nuestra reina ; ese 
hombre debe morir emncdio de los tormentos más 
atroces". • 

Iteuniúsc el consc jo de las ancianas sacsrdotisas de 
:.\'l:arte, qutl ejercía tamhien el poder legislativo y ejecu­
tivo, y co~io l:t ley del reino era terminante y chtra, 
Oritias fuó condenado á ser quemado vivo en una pim 
en la ribera del Tcrmodonte. 
. Sólo so esperaba á que la ruina estuviese restablecida, 
para que sancionase la sentencia y presenciara el suplicio. 

El reo no habüt querido decir, ni los móviles flue le 
impulsaron {t consnnutr su crímyn, ni el país de donde 
procedía. 

'l'alestris, informada por su aya Erimednsa de todos 
estos sucesos, vacilante de clehilidad y cb emocion, se 
trasl:tdó :'t la torre donde hnbian encerrado :'t Oritias. 

Al verla, el prisionero cayó de rodillas, besándola los 
pié.> apasionadamente. 

La reina le cont,;mpló en ~ilencio , y t1n:t arcli\Onte lá­
grima humodociú sn megilla. En el rostro de Oritias es­
taban impresas las huellas de una laro-;t tortura moral 
sus facciones contra idas, sus ojos btillautes de fiebre: 
y sn extremada palidez demostraban los torm.;ntos 1¡ne 
sufría. 

Itompi6 él primero el silencio, y con voz entrecortada 
por los sollozos, sollozo¡; I}Ue impresionaban más v más 
en los 1:\.bios de nn hombre tan valeroso, exclnmr.J; 
, «Talcstris, reina mía, amad:t de mi corazon, no me 

condenes sin oírme; no me refiero al suplicio material 
•1ue cb:,precio, sino al tormento de perder tu cariño, qnu 
es la fuente ele mi vida. Yo vivía feliz en el palacio de 
mis mayores, porque yo soy · Orontes, príncipe de los 
:\Iasagetas, primo hermano del monarca m{ts grande de 
l:t tierra, der rey de Escitia, ante cuyo valor se han es­
trellado el valor y la fortuna de Alejandro, conquista­
dor del mundo. G n clia te v í cazando en los confines de 
Lidia, y desde entóncés mi alma volú á tí, como el ave 
al espacio. iQué pretendía al acercarmé á tí7 no lo sé: 
verte, oir tu voz, rcspirnr el ambiente que respiras, 
apartar: de tí los pdigros, adorar ce d0 cerca como el sao 
ccrdote que puede acercarse al ara de su Dios. ;Si su­
pi?sas ,cuintfJ ho gozado y padecido á tu lado, si com­
i)rmídieras lcis'ímpctns de mi alma Lrue se desbordaba 
en torrentes de amorl ; Oh: ; amada mia: tus le;y:es me 



condenan, tú debes presenciar mi suplicio: benditas 
sean tus leyes, (1ue me permitirán contemplarte hasta 
el último momento." 

¿Qué pmmba en•el corazon d'J la reina Talestris al oir 
estas palahms del príncipe Orontell 

Es imposible expres~trlo... . . . 
Dos dias despncs, á l<t hom de medi:L noche, Hern~w­

ne, hija ele Erimechisa, y hcrmttna ele leelrc ele lft ~·cma 
Talestris, ca,balgamlo en un veloz corcel, tmsponut ll.ts 
fronteras clel¡mís ele las Am~tzona;,, dirigiéni:lose hácut 
el Norte. · 

V. 

La reina confirmó la sentencin ele Oritins, ó ¡nej or di-

cho , ele Orontes. , 
Estaba siempre pensativ:t y silenciosa; pero conforme 

trascurrían los días, se notaba en ella una actividad 

febril. 
!\Iontrtb~t :\, caballo y se ausei}taba tlnrant0 largas 

horas. 
Lrt ejecucion cl0l supli~io ele 'Orontes se aproximaba; 

¡mes sólo era preciso esperar á r1ue trascurriera una se­
mana, destimtda, {t aplitertr, por medio ele sacrilicios, la 
cólera ele los dioses ):'<mates, ultrajados por el crímcn 
(lel extranjero. 

L:ts saccrclotisrt~ (le 1Iart:; iban p~1r su propia numo 
elevando en las orillas del riq l:t pinten r1ue cl~bi<t mo­
rir el criminal. 

Todos .los trámite~ parecían H3gnir sn curso ordinario, 
y no obstante, había inrlllÍetncl en los á!lÍmos, eomo si 
estuvié;;en agit~tdos por lqs Yieutos de las gntndcs catás­

trofes. 
La antevísp~ra del suplicio de OrontGs, á la hora de 

m:Jcli~t noche, las am:tzonas repos:tban de sus f~ttigas, 
emmclo ele rJpento, un inmenso clamoreo hendió los 
;Ürcs, tur'bandú el profnnrlo silencio, y :tr¡nellas que 
salieron azorachs de .sus tiendas, quecláronse mucbs d0 
e~panto y aclmiracion. :Jfillartls de guerreros. caan so­
bre ellas, impetuosos como torrentes, las mau1atan, .en­
tran en sus tiendas, se apoderan de sus armas, blamhcn­
do con una ¡nano la espach y llc\'ando en la otra antor­
ch:ts que despiden una luz infernal. 

Y lnégo, ~tl rayar el diot, algumts hrn:as clespnes, las 
valientes hijas de Capacloci<t vieron {t su reina rodeada 
de vari<ts amazonas y tb dus guerreros extranjeros, al 
frente de mm inmlmemblJ f<Lhtnge. · 
Lo~ dos guerreros r¡ue acompañalxtn 1L 1\tlestris, eran, 

uno el príncipe Orontes y el otro el r0y Oroo!1clates cb 
Escitia, caudillo ele a:rncllos f3roccs solcbdos. 

"¡Amazonas:- excl:tmó b raiua con voz tuna.nte :­
desdo hoy nuestro Ec;t:tclo se rcgir.í por h ley u m vcr~al 
de todos los países. Salncl<vl á mi esposo y vuestro rey 
Orontes, príncipe ele los 'Jia:;agetas:" 

.:\.sí terminó la autonomrn del reino ele l:ts Am~tzonas. 

F. 'Jio:~Ec<O <;om:s-o. 

EN EL CUERPO DE U~ A:\HGO. 
NOVELA OIABOLICA 

l'üH. 

JOSE FERNANDEZ BREMON. 

CAPI1TLO \TU. 

.l'<Ls:trun diez, veinte minutos, ac~tso media !:tora; uno 
<L e~o~ espacios de tiempo (1úc no se miden. I .. :t agnjn 
<lel rdoj sigue en ellos trazando su círculo, pero d 
hombre piercb b icle:t de su existencia. 

Don Braulio su hahia sentado ma•1nin:tlmcntu al lado 
de sn mujer, y eontcst:tb<t á sus pr .:gniltas de un modo 
mecánico. 1Iejor dicho, el alma ele D. Braulio Yagah:t 
aturdid<t tle un lado {t otro; miéntras la boc:t de Lnciano 
hablab:t l'Stúpidmncnt~ con Carlota. Esta obscrv<'l al eabo 
dtl un rato col! lO· umt nube enl:t frente de su amigo: era 
(rue el almrt de D. Hraulio vol vía {t tomar posesion de 
a(rnell:~ frente. 

Y el i·ostro del jóven adquirió una expresion SC\'er:t y 
fri<t; cesaron sus sonris~ts, emnndecieron sud labio~; en 
~u;; miradas habi~t cicrt:L oxpresion ele odio y desprecio. 

-Tengo miedo; dijo Carlot:t mirando á todos lados. 
-¡De quién·¡ contestó D. Bmnlio fríamente. 
·-De mi marido: no sú :\, (¡uú atribuir esta preocnp~t­

ci•m, pero cre;:ria que me esench:t. 6E.,;tamos solos 1 Como 
acababa ele entrar cuando lleg:t~te, no he registrado el 
enarto. ¡,Ha estado Bmulio en este gabinete'! 

-¡Bmuliol 
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--Sí, Lueiano, cuando te c,onocí ignoraba t1ue fue· corriendo snmemorb: con gmn es pauto en 
ses amigo intimo ele mi marido; por eso, al averiguarlo, ht acnsa;cion, brotaban testimonios en su conciencia. 
me apresuré tí. escribir, encargándote el mayor secrzto. Carlota en tanto prosegtüa. 

-Torpe ele mí, pensaba D. Brmllio; JW conocí la for- -Hay hombr::s superiorzs a·1te los Cll:tles Jl(),; 

ma ele la letra. namos volnntctriamente: p3ro cuesta tmb:1:io ._ ...... , .. 
-Contéstame francamente: ¿srtbias, al empezar 1~ues ít los hombres más vtllgares. L:t nmjer se 

tm amistad, que Bmulio fuese mi marido'? ' por el cariño, y concede ca:tliclad3s que no tiene al 
Don Bmulio no poclia responder á ar¡uella pregunta, bre que snpo seducirla: perq en C<tntbio 

que le producía nuevas cavilaciones. rapidez y exagera los defectos del que no la 
-,Nadie mejor flUe tú debe haberlo observado, elijo patías. Braulio u o emjóveu y creyó ridículo y humillan-

vacilando. te conquistar mi afecto; sn corazon gastado no se 
·-En efecto, .ni una palabra, ni un gesto te han ven- mó al contacto mio, y me dejó aislada en 11 edad ele los 

elido, y á tu edad no se disimula tan obstinadamente: peligros: taciturno siempre, al principio me infundi:'L 
a pesar ele eso juraría que hoy poseías el seerpto: he no- respeto, y concluyú por causarme miccl•J su semblante: 
taclo .;n· tu semblante algo que me indica lo mucho que frío y pálido: sn dignidad le impidió tener en casa un 
en tu estimacion he perdido. sólo inst:tnte ele alegría y me engolfé en ciertas lecturas: 

-N o lo creas: tengo ele tí la misma opinion que tenia mi imaginaeion mal preparada se hizo romancc:;;ca 
en nuestra última entrevista. durante algun tiempo pacleeí la alucinacion de creerm<: 
-y sin embargo, me pareces otro. Entónces no tem- casacl<t con nn muerto. 

blaba en tu presencia: entónces, al verte, no me ao01·da- -Hasta ahora sólo prucbcts que el earáeter ele D. Bran-
ba ele mi marido, no me parecía estar sufriendo sus mi- lío es severo y tu imaginacion muy exaltada. 
radas. -Y o lle espiado di a y ~oc he sus acciones: á tra \':Os 

-Tranquilízate: acabo de dejarle en su•casa; si qnie- del velo imponente con qne cubre su carácter'. descubrí 
r0s, registra la alcoba y verás que estamos solos. que sa cgoismo le impecli:t consagrar algunos ratos á 

-Te creo, te creo; pero clímc, ¿has visto :í mi hija·! cdne:trmc á sus costumbres; su orgullo le haeia eonside-
-Sí la he visto. rar _IllÍ cariño eomo un deber únicamente, y convertir 
-¿Se aencrcla Adela de su madre') sus impertineneias en actos gr.wes y muy reflexionados. 
-Para llorar únie~unente. En fin, si la antipatía me ci!gab:t, pu2do asegurarte; •1n~ 
-¡Oh! elijo Carlo,ta enjugándose los qjos. ¡ Qqé c:ts- ésta fnG en mí involuntaria: lo CLnluw hizo r;:;fieximnr 

tigo! que quien bies resultados proclneia contra :m intcrú::;. 
Don Bmulid no se conmovió al.oir aquellas palabras; iw debía ser un hombre de talento. 

{m tes bien proeLUÓ aumentar el daño que habia proclu- Don Braulio estaba mny violento; pero su fllerza de 
ciclo. voluntad le contenía: veía un fondo el_· Yéfclad cntrt: 

-Adela padece mucho á la celad en que otras no sa- aquellas apasionadas reflexiones. 
benlo r¡ue es un sufrimiento. -No debía serlo, porque mi eclnca.cion y mi~ inclina-
-; Calla l ; C:tll:t: Su padre no tiene caridad. eiones me <Lpartaban del mal camino: ltt mujer criada por 
-¿Su padre¡ elijo D. Braulio irónicamente, pero es- una buena madre tiene graneles elementos para Yeneer 

vianclo con curiosidad el semblante de~ Carlota. las tentaciones de la vida. t Sabes la infiueneia única 
·-;Cómo l clij o ésta, levantando con altivez los ojos Y que Bmulio ejerció sobre mi eaníeter! Y o era religiosa: 

lrmzanclo una mirada ele incligrmcion. ¡Su padre! ¡Su Bmulio sembró en mí espíritu la duela. 
padre l Bmnlio tiene derecho á dudar ele todo, ménos ele Don Br;aulio se miró al espejo para com-encersc ele <¡Ut: 
su hija. estaba en un cnm·po a}}llO, y sólo ele esta mant:ra pndn 

Don Braulio respiró e11, ver la mirada altanera ele Car- ya dominarse. 
lota: sabia que los ojos son malos embusteros. -Basta, basta: todos esos cargos no atenúan tu yer-

- Lucían o, tus palabras me han herido, 1101·que te creía 1 ro; tns disculpas eqnivaldrirm á suponer que: sólo lo::; 
incapaz ele promm-~/:}rlas; pero sufro el castigo natural hombres de t<'Llento tienen tlerecho á la fidelidad de su.:< 
ele mi falt<t: nnnc<L el objeto por el cual se comete un muj<Jres, contestó D. Bmnlio con ae2nto r~meoroso. 
crímen, compensa las amarguras que produce. Carlota le miró asomhracla: no ercia t¡ne :m dcft:rl:ia 

El verdadero· Luciauo se lmbiem avergonzado; pero pudiera producir un efecto tan contmrio al 'fUe se hahi<L 
don Bnulio no hizo más que concebir Cot; desagrada- propnc.5to. Sentüts;; abrmnacl~t ante las severas palabra.:< 
blc p~usamiento. tle Lueiano, l]Ué: no tenia autoridad pam reprenderla. 

- C:trlota nu ahorrce,; hasta en el cuerpo ele Luciano; -Entc\nees. añadía D. Braulio. cl<Jcidicla por el frágil 
nuestras almas se reilclJn por instinto. jnieio de una mujer la incap:tci,lad de sn m:trido. b:ls-

y á su vez C.trlot:t, que esperaba inútilmente alguna tari<t ~H1ucl fallo par:t condenar 1L ,;ste 1L b infami<t: y en 
palabra ele consuelo, dijo entre sí con melancolía. los crilnJius conyugales. cuando b mnjc•r 

-}fe desprecia: y tiene razon al despreciarme. ¡,quién es el eas:igado ·¡ 
Di!spucs, añ.tdió en voz alt<t. -Lo3 dos, los do::;, dijo Carlota hajandu los y 
- Lnciano: comprendo lo qtu pasa en tí; leo en tu e o- asnst:da con las miradas centJlhmtcs de Lucia no. 

mzon pJrfeeta,mcn 'u. escaso castigo, el de.3prccio de los demas ~-la imranqui-
J)ón Bmulio se son!'ió ele m1 modo extraño~ liclad de l:t eoncilmcia 1 T.: p<tr-:c.; iloeo d cnt:üntrar"~' 
-Si leyeses en mi cor:tzon, pens:tba al sonr,lÍrse, hui- l clespr:.íeiable á sí misma y merc:cc·r h~t:;ta de: culpables 

ri:ts cb mi lado. 1 como tú lecciones tan duras'? 
-Cunozco qu·J mJ rJch:tzas, añadió Carlot<t, sin hu::;- ,Y ai'i<tdió de repcnt3. hajando la Yoz y 

car un:t disculpa p:tm justificarme: como si tu amigo es- aterrada: 
tm'ies~ exento de r..:~ponsabiliclad por mi conducta. -¡ 1\.h: ei"2s un infame: no en Yano me :wrprendia 

-¿Don Braulio l tu sev0ridacl iucompr.:nsible: hablabas ele ese modo 
-¡.Te ~orprende'! porque sabi:1s que nos cscach~tba mi marido: d cc>razclll 
-X o lo creo; dijo el aludido con indign:tcion, temien- me lo decía. 

do alguna fábu!tt ridícnla: explica tus pnlttbms. -tCómo'l exelanu:, D. Hranlio rcc.:los:> y ~in 
- \' eo que no conoces el caráter ele tu amigo. carsc lo que sucedía . 
-Le he estudütclo mucho. -Xo finjas sorpresa: nos escuchan: he· ,,,mi,lo 
-Y ... ¿no le desprecias~ en esa nlcoba. ¡Ah: 
Don Branlio se r¡nccló inmóvil y sorprendido. Carlota se t~tpó la cara con nn ndu. 

"\1 contrario: b estimo en lo que vale. flin duda la persona qU:t\ estalm ocult:t. enaono c¡Hc' 
- Entúnces le has juzgado muy ligeramente. lmbi<t sido sorprendida: porque se abrieron bs Yidrisas 
.imenaza.do (le un análisis implacable, D. Braulio ex.- de la aleoha, y una mujer tapada s:tlil! en direeeion ;\, h 

p~rimcHtó ntu scnsacioa penosa y tuvo eludas ele sí mis- ~cgunda [>Ucrt:t por la que tlcsapareeiú 
uro: hubiera deseado Yariar ele eonversacion, poro la eu- Su oyú el ruido de ]a, llave: sin eluda b 
riosidad y el afan de disculparse, le cxcitabMúí escuchar cubrir su retirada. 
lo (¡ne snponia., no un retrato fial ele su carácter, sino -; Adios: · Aclios para, ::-iemprc: dijo l'arhna 
una de esas mm·muracioncs venenosas que no suelen tándosc y tan azontcla que no cscnehah:1 YOc'c::' ni ra 
llog<tr ¡, los o idos de b persona á q uicn atacm1. zunc:S. 

-Vanidad y egoísmo, hé aquí el retrato fiel de Brau- Cuando la puerta p~clo abrirse, D. Branliu 
lio: uniúse á mí sin cariño y por comodidad únicamen- útilmente :i,nformaciones que explica:;en ln;1\'c'ntnr:l. 
te: siempre sobre :>tl pedestal, haciendo el papel <le est:í- Despues'cmpez6 :\,dar paseos por h alcoba. 
tua, divinizó los derechos de marido: sus palabras enu1 Y por fin dijo dándose ll!Út palmada en b fL·;.tte: 
sentencias y viví continuamente humillada bqjo Sll su- -0 ha sido la vizcondesa, á el tli~thln: 
perioridad abrumadora: jamás depuso los atributo:; de hubiese sido el último. 
la majestad en mi ¡n·c:-;encia: yo cm un mueble en mi '"''' 
casa. 

~\1 mismo tiempo (¡uc e~cuehaba, .ibn D. Bmulio re-



LA JLÚSTRACION DE MADRID. 

MADRID )lODKRNO.-PALACIO DEL l5UQUE DE UCEDA. 
f '~,¿., 

NOBLE: PROPIEDAD DEL SES\OR ~rARQd:s DE VALLE U~IBROSO. 



- ; 

LA ROMERIA DE SAN ISIDRO. 

En' la áspereza de un monte 
Y entre cerros medio oculta, 
La ermita de San Isidro 
Yace solitaria y muda. 
Labrada sobre peñascos 
Triste aridez la circunda,· 
Y álzase allí abandonada, 
Perdida en la sombra oscura; 
Que durante el año, nadie 
Su frío reposo turba, 
Ni á sus umbrales se acercá, 
Ni aún de que existe se ocupa; 
Y hasta el lento Manzanares 
Tacaño y ruin m:ás que nunca, 
Del pié de la santa ermita 
Aparta sus aguas turbias 
Y avaro de su corriente 
Se aleja en rápida fuga. 
Se ignora si ofende al santo 
Que á su ermita no se acuda; 
Pero aunque á solas se queje 
De la madrileña incuria, 
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LA ROMERÍA DE SAN ISIDRO.-COl\10 VANa 

LA ROMERÍA DE SAN ISIDRO,-CÓMO VUELVEN. 

N o tiene razon del todo 
S~ es que olvidado se juzga, 
Que al fin cuando llega el dia · 
Consigrado <Í gloria suya, 
No hay otro más festejado 
Ni que más fieles reuna. 
Y á fé que el santo bendito 
Tan á placer le disfruta, 
Que en solo un dia de gresca 
Y jolgorio y baile y bulla, 
De todo tm año de encierro 
Se desquita con usuta. 
Amanece el fausto dia, 
Y no bien el sol despunta, 
Cuando en claro testimonio 
De su devocion profunda, 
Al pié de la santa ermita 
Madrid entero se agrupa. 
La apiñada muchedumbre 
En algazara confusa 
Invade el monte y el llano, 
De uno al otro extremo cruza, 
Y en los revuc\tos senderos 
Que hácia la ermita la ~mpujan, 
Mortales fatigas sufre 

Y cien riesgos aventura;­
y retrocede y avanza 
Y ann más se apiña y se estruja, 
Y la confusion aumenta 
'y crece la baralmnda. 
; Qué divert~idad de tipos! 
¡Qué varie<btd de aventuras! 
Allí un desdichado ciego 
El just<~ socorro busca, 
Entonando una salmodia 
Al compás de la bandqrria. 
Allí el chasqllido de nn látigo 
Y un zagal que votK<t y jura. 
Allá prenden á un ratei·o, 
Acá estalla nna disputa; 
Un repugnant~ mendigó 

. Llagado á fuerza de unturas, 
Ptornmpe á grito pelado 
En declamatorias súplica:s; 
Ya nn chusco, Bngiendo un sincope, 
Obstrp.ye la vía ·pública; 
Ya una harapie1ita gitau:t 
Llo~·a su mala forttma, 
Miéntras que por cuatro cuartos 
V eud~ la buena ventura. 
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Se espantrl allí una gazmoiia 
Porque un gala u la salnda, 
Y al lado una viuda jóven 
Que celebró cuartas nupcias,. 
. u"'""'c"' ardientes mírad:ts 
Y no encuentra lo que busca. 
Yn u11 jaque, montando un penco, 
Trotador, lleva á la grnpa 
rna moza de trapío, 
n:.H-J.n:¡.:n• y ceji-junta, 
Y en el trote cm1eí'ia. cosas 
Que deben estar ocultas. 
Ya B.o pavonea un r¡ui,lrtm 

mm jacn andaluz:•. 
Que arranca á todo galopd 
Atropclland(, á un granuja. 
S11ena un petardo, hay carreras; 
So el tiro de mubs 
De un ómnibus, 'qno cla el Vllelco 
Sobro una zanja profunda. 
Se oy~11 l1tmentos horribles, 
Y del suceso resultan 
~Iá.!! de cuarenta l)ersonas 
Entre heridt\6 y contusas. 
Y b mtlcheclúmbre en tMito 
Hn camino continúa; 
Le abra~a el sol, le ahoga el polvo, 
Y la gorda suela; 
l'ero hácia la ermita avanza 
Cou mlt!! decision que nnnca. 
Ya en la cuesta <le la ermita 
H~: nnmentrm la:; apreturas 
Por la multitud tle tientla.-1, 
J'ondail, cbiscones, zalmrdas 
Y l•Uestos al aire libre 
Y los ¡¡ue errantes pnlnlan. 
Yoeoan cien vendedonJ.;, 
Y ¡uua qnc m:\,¡ atm'd:m , 
A una vez pregonan to,}m; 
Y todos á una : 

¡ 'l'orn'ws y pasas tlu .\fúlaga! 
';N am1~jaíl como la azúcar) 
¡ Campanillitas del !mnto 1 
¡Leche dula¡¡ N:IV!tí:!, pura! 

nu murcia110 
Vemliontlo horchata de chufas, 
Y ¡•regowuHlo rosljllillas 
lJJÍiron<¡uucu una palmda. 
Cuando :t!gnno' arre¡mntido 
l:nr1 callejuela bnRca · 
Y rctrocucler 'intenta, 
'L'udo!l arriba le ctnpltja!l. 
Uctrocecler no OH poaiblu 
Ni niereciem discnl¡m, 
(~no no ha <h: sor lmcn deYoto 
El 1¡ne {t la ermita no sulm 
A mimr la cn,r¡t al Htmto 
Y lt ~nlieitM· sn ayuda, 

·Y beben· n¡¡uelagurt 
1 h.' la t¡ne el santo mm¡:¡m·1t ..• 
..... SI t1·u 

ralent 11 /'a, 
Y :'nm ¡mr oi-lo hay quion sin fiohr:· 
Y anw¡tm d agua lo re¡n1g¡m, 
Pnm •¡nv no el santo 
He lwbt• ca~i nna cuba, 
Y dt• la ermittt deseiencle 
'Jl:'t:~ fru>wo quo una lüchnl(a. 
En la pradera tld rio 

1•:1 :i\{!UU!l\lll\l'U:l 

.()nudaloso cGnW mutca. 
Httcc robas!\1' sus 
Mits mlts puras. 
Y por ttl santo 
.Lr~H riz:t ele blanca espuma. 
Cuatro eoft·t\cles <le .Um;o 
.Junto á nn cerro 
l:n d<l lo tinto • 
Sin nna ac\litmm. 
Cn currt> de nml:t fach:1 
l'idtl ¡\ Sil C\liTl\ 
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Y el otro le suelta pullas. 
Y tercia ella en el asunto, 
Y ellos se pican, se injnriau, 
Y eck.n inano á las navajas 
Y se úmn. la gran trifulca . 
En¡;angricnta el rubio al otro 
De un jabeque qno le apunta; 
Tí ralo el otro un presente, 
:3!arra el golpe, le asegunda, 
y con desdichado acierto 
Le manda lt la sepultura. 
Ella se desmaya, él corre, 
Ca{/ en poder el~ nna patrulla, 

, Y va :í dormir á un encierro 
Despnes que el chirlo le ct~ran. 
Sobreviene un aire húmedo, 
De improviso el soi se nubla, 
Brilla en el cielo un re,ltmpago, 
Brama el trueno, el viento ,zumlm, 
Y todo inclica que el santo 
Ya á hacer una, de 'las suyas. 
Y en efecto: al punto mismo 
Dcscicnclc copiosa llnvia 
Qu~ pone á ·los madrileiíos 
En precipitacb fuga. 
Tornan, giran, corren, huyen, 
Se atropellan, se atnrru lln,n, 
Si ántcs en polvo se ahogaban, 
Ahora en fango se scpnlt:m; 
N o se encuentra un carruaje 
Y con avidez se hnsca: 

~Los cocheros se"codeaú 
Y ele la ocasion abusan. 
i:-le ttcomodan seis personas, 
Un ama ele cría inclusa, 
En una berlina estrecha 
Y desvencijada y súcia; 
l:'or una horrible tartana 
He ofrcceh crecidas sumas. 
l')nbc uno {t un carro entoldada, 
Y otro tiene á.gian fortuna 
Meterse en nn carricoche 
'riraclo por una burra. 
Cada ct¡alllega á su casa, 
(~JlC no abanclonam 'nunca, 
Calado y lleno ele lodo 

.Desde el tob~llo á la nuca. 
Y as~, en fin, éspira ol cli:t, 
Y llega la noche oscura, 
Y así,·en fin, la muchedumhro, 
Antes hullicios:~ y chusca, 
'l'orna {t la villa, cstenuacla, 
'l'riste,eabizbaja y mústia. 
Y {mn hay quien halla al regreso 
Que nn caballero de industria 
Ha penetrado en su casa 
Uon nna llave ganzúa, 
Fracturándole un armario 
Y robándole la hucha. 

costumhra ele otros aiios, ;;e ejecutaron las obras que en 
su mayor pnrte sirven ele base pn,ra los conciertos res­
tantes. Este año, sin embargo, ha h1.bido mucha varie­
dad en todos ellos, pues que ademas de las piezas más 
import[tntes ejecutadas en los Í)rimeros, 

1
.nos hicieron 

o ir los infatigables profesores la sinfonía en Sí bemol v 
la Pastoral ele Beeth(wen; el Adagio y Pinale pN:fto cl~l 
cuarteto en Re (obra o4) de Haydn, ejecutados por todos 
los instr'Íunéutos de cnerda; la tercera ele Lif s siete prr­
laums (\{ ULIER, ECCE FILIU:'l 'l'UU:'l) , del mismo autor; 
las sicmpr8 aplaudidas overturas ele Le J,enne Ilenri (la 
caza) y ele le R01nan d 'Blvire; y lo que nos interesa 
más, como amantes que somos de las pr.odncciones ele 
nuestros compatriotas, una gran sinfonía en "lit bemol, 
de Marqués, una ovcrtura ele Carreras, un séheno ele Zn­
biaurrc, ·Y Lrtmentos ·del esclavo (<escena arn,cricana), ele 
Espadero. Marqués, Carreras y Znbianrro son discípu­
los dyl Conscrvn.torio de Música, hoy Escuela nacional. 
; El ilu.stre n.utor d,e [iJl hombre (fe rnwvlo, D. Ventura 
de h Vega, ;5olia' decir mnennclo, parn. explicar la frial­
dad con que el público acog3 ciertas obras 1qne 1·eunen, 
al 'parecer, condicionesdé buen éxito, que cuando asiste 
DoN TRIW!'ON al teatro, 'nadie se divierte y nacla gusta. 

El di:t que se ejecutó en ellinclísimo 'l'eatro-Circo ele 
RivAs la magn(fioa y mcloclios:t sinfonüi. ·en Sí bemol ele 
Bccthovcn , debió es.tar presente, á no cluq,ar lo, el funes­
to penonaje, el temible D. TmirroN. 

¡,Cómo se e;xplic:t, si no, la.indifercncia lamentable 
con qno rccibi6 el público una obra tan delicada, llena 
ele ric:ts y sentidas melodías. con detalles sublimes do 
instrnment~cion y sin que ninguno de lo3 cuatro tiempos 
de que se compone decaiga, ni por un momento, bn,jo 
ningun concepto'! ' 

1 
' 

Los pocos compases, adagio, que sirven ele introduc­
cion, son nobilísitnos y de un carácter altamente clra­
m:ítico: el alle']ro viva ce, gracioso á la vez que brillante, 
y cuyo imponente aescen(lo ser{t siemprc.un modelo aca­
bado en su género para los compositores: el adauio es 
mia maravilla: la melodía pri~1cipal, clclicacl:t y s:.mti­
cla como la primera lágrima ele n.mor, cansa tal impre­
sion en el alma qclC, sin apercibirse de ello, se asoma un 
dulce llanto {t lqs ojos ele quienJa oye: 

H se non JJ/(I;l!Ji, ¡li che¡Jia¡¡ye;· suo!i! 
' '\ / ! 

El tercer tiempo. 6 sea el alle!]J'o vivace , S() distingue 
por su originalidad y brío; y el contmste que forma la 
segunda icl<;,á, campestre, y tranquila, con la primera, 
enérgica y frauca, es del mejor efecto. l~l all,~uro m.a 11011 

troppo empieza como queriendo rE)mcclt~!"' al bullicioso 
arroyuelo que serpentea y retoza entre sus amigas las flo­
res; á quienes presta su clara y fresca linfa, en cambio 
do exquisitos aromas y clel~caclos y variados colores que 
ellas gozosas le ofrecen. Toclo es ,amcmo en est'c tie1n¡w, 
inclüsos ciertos pasajes fantt~sticos y rndos. N o crao 
que, sin degenerar en vulgaridades, bien sea ei1Ias ideas 
6 bien· en l:t forma, s•.l haya hecho nada más inspirado, 
más scntido,·ni mlts natnralmerltc tlesarrollacló y claro, 
que La sinfonía que noH ocupa en este momento. 

Pnes apcsar de todo, la obra. no gustó: y si huh'o al­
gun 'bspectador inteligente que pidi6la 'repeticion del 

'l'ermüm al cabo la fiesta, 
'l'urna ol santo á su clausura; 
Enderrcdm' ele la ermita 

• angelical wl(I;Jio, sn voz no halló eco en la glacial acti­
tud ele l:t generalidad del público. 

Reina solodad profunda, 
Y clurant() uu.añ~, nadie~ 
í::lu frío r0poso turba, 
Ni á sus umbrales se acerca, 
Ni úun de que existe se ocupa; 
l'ero aniu1ue el sa.nto bendito 
'l'an olYitlado se juzga, 
A fé t¡ne llegado el clia 
Consagrado :'1 glorüt suya .. 
No hay ott:o mlts ft~stejaclo, 
Ni r¡ne más fieles reuna. 

E~IILIO ALVAHEZ. 

REVISTA MUSICAL. 

:-\~.•¡ .. nuulo articnio Stlhrr~ loR conrit~rto:; d~ la Sociedad de profeso­
t'PS df\ urr¡nt~sta <IW\ han tE?nido lugar en el Tcatro-CiiTo de 
:vladritl. ' ' · · 

Con el octavo concierto termin1Í sn quinta j brillancc 
campaña anual la Sociedad ele profesores de orquesta, 
·bajo la díreccion del Sr. D. Jesús :3Ionasterio, el día 24 
del pasacln ahril. 

En la revista anterior dimos cuent11 lt nuestros lecto­
res ele los tres prirne~os conciertos, en los que, como es 

Nosotros'record:unos cou gusto, que cuando bajo la 
dircccioi1 del malogrado y popular compositor, D. Joa­
quín Gaztambidc, se ejecutó en loa Campos Elíseos el 
acla[JÚJ de est:t sinfoní:t, el público pidió b repeticion 
llevado del mayor cnttti;liasmo, y fu6 una ele las piezas 
que más gustaron cntóncell. i Por qué no ha oht:miclo el 

. mismo resultado ahora ?-No sabJm:H lo que pJnsará el 
8r. Monasterio acerca ele esto; pero desearíamos que no 
arrojara una de las creaciones mfts fclicc~ el el .J úpitcr de 
la sinfonía {t la n1ansion del silcneio ctorno, y que la 
volviéramos á oir el aiío.que V·iene. 

A los jóvenes compositores que se dedican al estudio 
ele~ las obras maestras, les diremos con Dante, rccomcn­
cláncloles la sinfonía en 8í bemol: 

«;Oh YOÍ C1Jí1 :lVPtP gl"lntf1 1lett.i 6:ll1Í 

mir·ntP la dottrina ,.¡,0 s'ascotllh' 
s;otto íl Vel~tl1)(~ dng-Ji Yéi'Hi Stl'U!lÍ!)) 

¿'Y qué pudiéramos decir ele la Sl:íifonía past wal, eje­
entada {t vcticion clelpúhlico en el sétimo concierto~ 

Las dulces y tranqnilits sens¡¡,ciones que se experimen­
tan un hermoso clia ele primavera ante una campiña ri­
sueña y feraz; el inocente murmurar clel trasparente ar­
royo; la francá alegría ele los campesinos y sus ·rnclas 
maneras; la tempestad, cuyos relámpagos y trucnds ilu­
miuan y retumban en los vaÍlcs de un moclo pavoroso, y 
la calma que torna· eles pues el regocijo á los agitados es­
píritus, todo est:í sentido prodigiosamente en esta obra 
inmortal ele Becthl')vcn, En presencia de. astros de tal 
magnitud sólo nos es dado humillarnos: 



<<Al ~Ia,;,;iuw Fattm· 
<·.he vollP lu Ini, 

' del r:reutor suo ,;p1rito, 
llÍÚ vasta ortna SLautpur.>) 

En Italin suele decirse á los que aspiran {L cultivnr la 
poesía: stnclia il Dante é sami poeta. Nosotros d~cimos 
{t nuestros cstudinntes de composicion, que estudien lns 
obras ele Beethoven y llegarán á instrnmentm: ~on !Jlncs­
trín, y <Í chr vigor y yariecbcl {L. sus composlClOnes. 

Sí, futuros compositnres, estudiad, estudiad á Bcetho-\ 
ven, que será n.limontnros-c¡;>mO' Aquiles-con tuétano 

ele leon. , ' ' : . 
En lns obms de Marqués; Carreras y Zubia.m:re, se 

nota. mucliísimo ln gran inflqéncia que han ejere1clo y~, 
fortul1aclamente en nuestra juvm¡,tud, lns obms clásl-

a . ' · · , b 
cns de¡ la escueln alemana. qne, do ocho aiíos amt so re 
todo, con tnntafrecuencia y ele una mnn~rabrilla1~te se 
ha.n Qjecutaclo en .los grandes conciert03 ele ln Socwdad 
de prpfes~res, por c~yo servicio en bien de! ~rte no se­
rá nunéa suficientemente elogia.da esta nrt1stlcn corpo-

racion. . · , . 
. El seiíci~ Marqués nos clió en los conciertos 'ele ln pn-
mavera del a.iío pasado unn gran sinfonía. compuesta en 
el génc,ro y proporciones ele las cl{t~'í'icas, quc_t.oclos snben 
el grnn éxito que alcanzó, merecw:1clo el JOVen autor 
que le arrojamn m~a. coron~ ~!~ prem1o ele ~u buen tal.en­
to y ele su nclmirnble labonos1d:td. Este auo n_os hn ,d,tclo 
otra obra de las mismas condiciones: una smfomn en 
J\II bemol dividida en cuátro partes. La l." comta. ele un., 
breve ctndante ass'cti y un alle;;m modaat ': In :2." ele un 
anclante: la :3." es un sche•:.;o; y l:t -1.", el,tínrtle. · 

Acometer la composicion de inta. obra instrmnentnl el:; 
talo~ p¡;oporciones, es ncometer unn empresn ~mnamen::e 
arriesgada. A quien no sucumba. en f'lla, ca~1 puede c~t­
lificársele de héroe. ¡Mucho vnlor se necesita en .efecto 
para escribir unn grnn sinfonía con sus cuatro tJ.emp~!s 
tlesa.rrollndos ámplinmentc, en esta. época en fJUC sm 
suntuosr,s ~lecora.ciones y ricos tragos, ó corifcns qu~ se 
dietingan po~· sus relevnntes clpl.liclndes plásti~ns, n~ 
O'usta la música nl vulgo necio! Los que so clecllqucn a 
;roducir esta clase de obrns, tienen aclemns la .cle~vcnt:t­
jn ele que nuestra sociedad es enteramente el1stmta dJ 
~quella q¡.w·conocieron Haydn, :;'\loz~rt y B3et~oven. En­
tónccs, lo mi~mo en la ca.5n de un s1mple partlCuhtr qt~e 
en, la del 'noble baron,· ma.rqués ó príncipe, se r.mcha 
culto consta¡1·tc :\, :1a músic:li iHsiH'UII).ental , ·Y'' :·fuese en 
forma ele trio, cuarteto, quinteto, sctimino ó sinf~n~a. 
Los tres ilustres autores que ncab:tmos de citnr, rcc~ble­
ron las primeras impresiones m~tsicalcs en ell~mnil~c 
hóO'ar paterno, donde, como se chce nhom, hctctan m u­
sic: los miembros ele sus respectivas hmilins. En una. 
palabra; estaba en las costumbres de ~que~ t~Cl,upo, Y 
ern una noccsicla.cl:, el cultivo ele la múslCn dt, cwnera. 

Ln creacion ele la sinfonía. por Haycln puede conside­
ratse como un<t consecuencia l(Jgica. dcl espíritu filarm'j­
nico que clominabn en su épocn. A medida. que so p3r­
feccionnban nrtistas y aficionados en b ejecucion de los 
tríos v cuartetos, fLleron amnenta.nclo el número dé in5-
tnun~ntos hasta. llegar á ln formacion ele. la orc{nesta., 
pa.ra la qu~ compuso el gran mnestro sus obras clivicli­
da:~ en cuntro pnrtes, cuyo plan ha servido de moclslo 
para los compositores sinfonistas que le siguiCl:m.l. 

Otros tiempos,· otras costumbr<Js.-L:t apancwn de 
uüa nueva. sinfonüt á lo Hnycln ó :í lo Becthovc.:n nos e:m­
sil. tantn e:x:trnileza como el nnuncio de unn trngecli:L cli\­
sica escrita. por un a~tor dramático moderno.-N o es 
estn, l:t época de lns trngeclias ni ele bs grandes sinfo­
nías.-N~cen hoy para morir mniíana.:-Ln ntmósLJm 
que se .r<lspira es nociva para el producto y para el pro­
ductor: éste se cdncn en l~t triste orfandad, y aquel S<1lc 
á lqz implorando la c:tridad en cxtraila. tierrn. Sin cm­
ba.rg() ele esto, ¡;iemprc merecerán nuestros sinceros elo­
gios lDs que, como el Sr. i\Iarqnés-mnrcua.nclo contm 
corriente -llegan con fdicida.d nl puerto de sn~ ·nobles 
aspiraciones. 

Siendo discipulos de nuestro Conservatorio ele mú­
sica hoy Escuch nacional (como ya horno.s dicho), los 
seií~res ':arar.¡ués, Carreras y L':ubÜtl{rre, estamos impo­
sibilitados para formar un jnicio crítico ac~rca de sus 
obras, por considerarnos parte interesada, en ateucion á 
pertenecc:r hosotros al profesorado de las clases de com­
posiciou de aquel cst<tblecimicnto. 

Nos pci:mitirán, pues, nnestros lectores que' recurra­
mos al ilustrado crítico conocido con el pseuclónimo de 
:lfutey el Abbas, qne a.nnrr1tc moro en él nombro, nos pa­
rece muy buen cristiano, p~tm que haga ia descripcion y 
crítica ele la sinfonía de ninrqutSs, {¡, quien In circunstan­
ci¡t ele ser compositor espniíol le hncs ncreodor {¡, c;onsi­
dcmcion tnn seiínlnda. 

Decin :;'\luley el Abbas hncc clins en una do sus notn­
bles rev .istas: 

L;A ILUSTHACIO~ DE MADRID. 

\'en!JÍ. .. 

Fidandmni ne1 tuo parlare olle!-1h, 
Clco:Jul"a t(~ A cruei cJt•ndito l'}HHlllO. 

"Esta nueva composicion cstft formada por un rmiante 

11 assai, un alle[JI'O moderato, un andante, unscheno y un 
,finale. 

n.El wulante as.w,i no es sino una oportun<t prep~trncion 
11 del alle:¡ o moderato, Este tiempo conlÍcnz~t déspncs con 
"un motivo de fugn, que CXi>Oncn las violas y los violon­
"ccllos, contc~taudo los segnnclo3 y los prinwros vio lino~ 
"y reprodnciénclolos des pues tocb la orqucstn, formando 

En las do' obras que ncnl:Jamos de citar 
clentemente In exactitud admirable de este 

, un cresr;ewlo m u y bien clispnc; to. Este es el motivo prin­
ncipal del tic m po en cuestion, r¡u0 por su carácter seve­
"ro da á la pie;-;a un sabor puramente clásico. Sigue! des-
" pues un episodio de menor importancin, pero que con­
"clnce inscmsiblemente á una melodía divina, que el cln­
nd,nete ejecuta con tal delicttd9z:l. y ve~clnclera pasi:on, que 
"se ascrneja'ála vo.¡;; de un ángel que nos habla de amor 
"y llegn clnlcemeilt¡; hnstn el fondo ele nuestos corazo­
"nes. Con estos motivos juega el antor hasta la conclu­
"sion ,del tiempo, que la efectúa con el primer motivo; 
, p2ro do una manera gra11diosa, haciendo que los 'trom­
"boncs clesempeiícn el can~o, lo cualproduc;! un efecto 
"nclmirnbla. , 

,El andante empieza con unn frp,sc notáble y hermosn 

11 sobre bt cua.rtn cuerdadclos violines, que va clesarro­
"ll{m~lose por todo ei instruuuntnl hastn llegnr á una me· 
11 lo:~ía. tiernn y apasionnda, que inteqn·ctan los violines 
,con la ma.yor perfeccion, repitiendo d¡:spucs con iná~ 
"fuerza ln primern frnse pnra terminaren un desaescencl J, 

"tan oportunam:mte dispuesto, como magistralmente 
"ejecutndo. 

"Esto hermoso nnda.nte agradó tanto al pú:blico, que 
.. pidió su rep:oticion con el ma.yor entusiasrrw. ' 

"El ,,cher.m y oljiMde son dos piezas ligerns, pero de 
,csmeradísimo trnbajo, qt{e en su género agradan tanto 
. ,como los clo3 primeros tiempos de la partitura. 

uAhora bien: ,comparadn esta sinfonía con la que el 
.. mismo nutor nos clió á conocer el aiío pasa.do, es en 1ni 
"concopto superior, por la may0r igualdad que hny en 
"todos 'sus tiempos, por sus artísticas proporciones, y 
"por su.mejor instrumentacion y su brillnntez y sonori­
,dacl, circu:nsta.acias que demuestran los ndelantos hc­
,ichos por el nutor en el g.Snero sinfónico. 

"Reciba nuestros plácemes el jóven compositor y no 
.. nbanclone la senda. que con tnnta fortuna ha empr:mcli­
,clo, s:;guro de que nlennz<trá .mBvos triunfos y su nom­
" bre Hogar á á íigumr allaclo dd ele los más reputa:\:l.os 
11lll~tCstros.ll, 

C<trreras y Zubia.urrz, el prin'l::ro con su overtura y el 
segundo con su scherzo, ,han demostmdo,,y esto es Jnu­
cho, qnJ si no les arredra el tmbajo y el constante estu­
dio ele las obms mn-estras, podrán llegar con el tiempo á 
ocupnr un ~mesto distinguido entre los buenos composi­
torecl. 

, Nosotros tenemos mucho gusto en felicitnrles por 
haber merecido el honor de que sus composiciones se 
hayan ejecutado á b vez que-la.s de los grandes m:a.cs­
tros en lns soLmmidttd~~ nrtí~ticas que tierien lugar to­
dos l•)s aiíos .en el elcga.nte teatro del paseo ele Heco­
letos. 
, El S'~iíor Espadero, pia.ni;;ta cubano muy notnble y 

muy aficionndo á l:t compoúcion, e~ el autor de Lmnen­
tos del esclav·, (escena nmericana), obra escritn pnra pin­
no y arreglada par:t on¡uestn por M:onnsterio, que se 
estr,mó en los conciertos del ~tilo pasado. 

Ln primer,t par~e de esta composicion es delicada,. 
melancólica y elegante. La melodía confiatln al obpe es 
graciosa y cnractcrística; y tlll pasa;jc pian;¡ente ,que cles­
cnipeilanlos primeros violines, que debe pintar tnl vez 
los Lamentos del esclavo, aunque' un sí es no es amanc­
mclo,.. tiene noveclnd y clistincion. Lo qtle no podemos 
aprecinr del' mismo modo es la parte que tiene un ritmo 
bailaúle y e,;d instrumenbda p:wa procltwir un efecto 
rudo (t¡ue sí lo producJ) y ca::~i snlvaje. iSerá por venturn 
el momento en que el pobre esclavo sufre sobre sus 
clesnnchts carnes el látigo sncuclido con crueldad inhli­
mana por scl c:tp:ttaz ó clueiío'!... Terrible es el nsunto; 
pero la manera de expresarlo nos pnrece ta.mbien algo, 
crnontií y tosca. .. 

Sin ser lo que suponen sus cntusÍltstas adrñiraclores; 
el Sr. Esp<tcl.,ro e:; un verdndero artista., en ,c11yas com­
posiciones ;,e encuentran rnsgos lnllísimos, n!f~Mdicos y 
nrrnónicos, y e:¡ lástin¡a. t¡ue l:t bondad del plnn no cor­
rcsponcltt á la bondad de las idcns. 

En el cnnrto concierto se ejecutaron el adagio y el 
jiiíale, prestr1 del cuarteto en R:: (obra G-J) ele IIaydu, 
por todos los Ínitrumentos de cuerda, y en el sexto la 
tc'rcem de Las siete pa.üóras, obra predilecta del· mis­
mo aLltor. 

Eugenio de Sanay dice t¡ue ht música ele Haydn tiene 
la traw¡uilidncl del justo; <¡ue es .~ww y que' siempre da 
un buen consejo, <Í la p~tr •¡ue deleita noblemente, y que 
se puede decir de clht con ln Beatriz de Dante: 

Unn de las obrns que so reprodt~jeron con 
sultndo fué l:L overtnrn de Bt snelio de ww 
rmúJ, ele ?llendclssohn. 

L~t gran sinfonía de 8truensée obtuvo un éxitu 
traordina.rio. L:t orquesta hizo prodigios en e:~ta 

Decir que el Sr. ~!ouasterio demostró en todo;; 
conciertos gran inteligencia, y que los profesores 
e~tán bajo su clircccion no dejaron nada que de;;<.;ar, es 
repetir lo r¡ue todo el mundo sabe. Acabeihos,,pu<.;:;, 
rcseiía' pasando por alto el ocuparnos de algunas ovcr­
tnms, ya muy conocidas de nue,;tro público por haber­
lns ejecutarlo repetldns. veces la mismn corporacion, á la 
que felicitamos con entusiasmo por b gloriosa 
campa.iía r¡ue hn hecho este aiío, con beneplácito de tiJdos 
los amnntes de la buena música. 

Snlud y lmenn fortmm. 
E3HLIO .d.J?.RIETA • 

DO~ JUA~~ V.\LERA Y ALCALA GALIAXO. 

Constantes ennnestro prop<Ssito de engalanar rmestra 
revista con los retratos ele cclcbridndes 
neas, faltnríaJl10S {¡, nuestro deber si no nOS <L¡JHO:>\Ua,,co­

lll08 á emborronar, pues otra cosa no nos permite la fal­
ta ele espacio, estos apunte~ biográficos sobre la Yida 
litcrnria, artística y política del Sr. D .. r ~lan Valr:ra, 
cu.yo retrnto verán nuestros lectores en ellngar corres­
pondiente. 

Si con la atencion que SJ nL:rece y atendiendo á la 
importancin literari~t del Sr. '\' nlern nos ex;,tencliéramos, 
como deseamos, en hacer el nuálisi,; de sus muchas ¡m;­
ducciones y, sobre todv, en fijar su pcrsounlidad entre 
nuestros escritores contemporáneos, no uno, sino mu­
chos artículos necesitnrhmos para darle á conOcer exac­
ta.mente. Dotado de umt ma.ravillosn mcrnorin y de una 
asidüidael const<tnte que originnn en .él gran erudiciou, 
considerad.\ el Sr., Y al era puramente como bibliófilo y 
hombre ele saber, sil puesto está entre los primeros. Pe­
ro estas dotes se acpiilat":"in y suben cl"e príuto al conside­
ra.rlas revestidas de las formas del c3critor. en cuyo CO!L 

ccpto, á nuestro humilde juicio, no iiene rival el Sr. Va­
lera, pudiéndose colocar Stl fácil, ·,galnna, certera, cor­
recta y elegante prosa alindo de In de :\Inlo por~lo con­
cretn, y ele la ele fray Luis de Granad<t por lo fácil y 
fluida. No es el estilo del Sr. Yalep anticuado :í modo 
ele habitnntc del siglo XIX, que en día de Carnaval ,sale 
vestido con trusns y jubon, sin ocultar la tirilla ingle:;a 
n1 el peinado de Prats. Léjos de buscar entre modelos 
anteriores un disfraz nbigarraclo y ridículo para sus es­
critos, ellnrgo y detenido estudio que ,de ellos )¡a hecho, 
es sólo en SlB obras el pt'tnto de p<trtiüa, la fuente y orí. 
gen caracherhticos ele nuestros idiomas para hablar y 
pensar á lií moderna, sin racnrrir ~ incompren;:;ihl<Js ar­
caísmos, ni relucir giros y expresiones gráficas, enc0r­
ránclolo todo dentro de la ric~t hnbla c~stellan~t, y obede­
ciendo {L lns ctcrnalcs leyes del progreso, sin adulterar 
lo antiguo ni nríticuar lo nuevo. 

Tal es, á nuestro entender, ln exclusiva per::;onalitlad, 
del Sr. Valora entre ünestros escritores, cualidad rar:t, 
sobre todo, en hombré's que se precinn' de eruditos y 
que lo son efectivamente. El Sr. Yalera puede decirse 
que os el más fácil espailol de nuestros pro:;istas. 

P:tsemos ahom :í dar una ligera biografía del original 
de nuestro retrato. 

Nnció D. Juan Valora en Cnbra. (provinei:t de Córdo­
ba), ell8 de octubre c!e 1824, siendo lo;; autores ele sns 
días los Sres. nla.rqneses el~ la Pailiega. Al nacer Yale­
ra, su padre D. José, antiguo oficial de marina retir:<­
do, se halla.bn únp¡c.r~ticado por liberal, en cuya situa­
eion estuvo rnucho,tiempo, arraigándose en su hijo con 
el ejemplo clom:éstico los principios á que había de pro­
fesar clllto toda su vida. 

En celad apta para ello, est~1dió filosofía en el semi­
na.rio coneilinr ile niálaga, y más tarde, cur;;tÍ en 
Gr¡macla. Por onMnces comenzó á escribir ;-crsos y á 
leerlos en el Liceo de dicha. ciudad., publicándos.: 
nos on 'los periódicos del aiío 41. 

Terminados 'sus estudios, y siendo el Sr~ Isttíriz mi­
nistro de Estado, ·fué enviado á N¡ípoles, y ¡el lado de 
nuestrp gran poeta, el Duque de l{i\r¡~s .. de sia 

.sueldo, donde estuvo dos aiíos y medio, con lo que diú 
principio á 'sn carrera Cliplomáticn. Entí:t:gado :\ su0 afi­
ciones lit,cr¡uias y al cumplimiento ele sus debere~ t'onw 
empleado, continuó hastn el :iiio ;iS sin tomar parte: en b 
política, siendo ~ueesivamentc agrc'gado con ~uchlo en 
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00!\II'LOl' {!ONTRA LA YlDA, DEL EMPERADOR DE LOS FRANCESES.-BOMBA ROUSSEL, .MITAD DEL TAMAÑO NATURAL. 

I~isboa, secretario de la legaeion de Rio Janeiro, donde modelo de forma, precedido de nn prólogo debido á la 
pasó dos años cesante despues hasta el afio 54, en el cual pluma de D. Antonio Alcalá Galiáno. 
fuó enviado por el Sr. Paoheco de secretario á la lcgacion Poco tiemp'o déspucs vieron la lqz pública dos tomos 
de Dresde, volviendo á los diez meses á Madrid de ofi- en que se hallan coleccionados sus mejores artículps :go­
cialprimero de la secret1~rJa, donde permaneció hasta el lítico¡l y literarios, intitulado Rstudias crítícas. 

'año 58, en que electo diputado y queriéndose dedicar á Hay una clase de trabajos en que el Sr. Valora es inimi-
la política con entera independencia, a pesar de ser cm~ table. N os referimos á sus traduccio¡;¡es en verso 6 prosa, 
picado de carrera, hizo dimision de su destino, y colo- ya· de los clásicos, ya de poetas contemporáneos. La po · 
cándose en el terreno liberal en que siempre ha figurado, sesion en que se encuentra de su pátrio idioma, el do­
hizo la qposicion del gabinete O'Donnell en el Congreso minio que en la fonna ha llegado á adquirir, el profun~ 
y formó parte de la redaccion de JiJl Contemporáneo, de- do eono'cimiento de, id,iomas extraños, á. lo que le han 
fendieudo en él, dentro del partido conservador, la le- ayudado un poco sus continuados viajes y estancias en 
ga.lidad del partido democrático, la libertad 'absoluta de diversas capitales de Europa, no sólo le dan una facili­
im¡mmta, e\ reconocimiento dcl reino de Italia, y sos- dad ~o comu~ para esta ~lldole de empresas, sino que le 
teniendo diaria y l:trillantemeutc polémicas profundas pernil ten sahr de ellas auosamente Pl\!a su fama, y de 
con los p11rtidarios de la rcaccion. una manera provechosa para nuestra lengua. 

Diputado de la minoría con~ervadora liberal en el P,rueba de uuestro aserto es la. preciosa traducciou que 
Congreso de los cinco años, sostuvo la proposicion para. del libro del barou Shack, Poesías de los Arabes de Es­
el recouocimieuto del reino de Italia, que firmaron pro- paña Y de Sicilia, ha hecho, Y de la,cuallleva publiea-
gresistas y demócratas. ' dos dos tomos. 

Desde entónces ha venido figurando el Sr. Valora en Actualmente colabora el Sr. Valera en La Revista 
In parte más avnnzada de los parti'dos conservadores li- de JiJspaña, donde ha publicado notables artículos, y 
berales, siendo con ésta tres las veces que ha sido dipu- recientemente uno sobre Faitenrath, célebre literato alo­
tado á Córtes, mau, Y otro titulado Oremcttítica, el primero sorpren-

A la cuida del ministerio N arvnez, en el afio 65, fué dente de erudiciou, el segundo humorístico, galano y 
individno de la comision parl\ la nueva ley electoral, culto como pocos. 
cuyo prmímbulo redactó como secretario, siendo presi- 'l'ambien ha explicado algunos domingos en la Uní­
dente el Sr. Rios Rosas (D. Antonio). A poco tiempo versidad un breve resúmen de la historia de las religio­
fnó nombrado ministro lllenipotenciario en Fmucfort, nespoliteistas en los antig1tos pneblos de Europa, doude 
de cuyo d(mtino hizo dimision al volver Narvaez al po- se trata el asunto con arreglo á los adelantos modernos, 
der, !J1mtinnando en la oposieiou hasta el triunfo de Se- se divulgan noticias 'que, aunque muy en compendio, 
tiombre del 6R, por la concilincion de los tres partidos, son curiosas é interesantes. , 
con cuyo !ltleeso entró á. desempeñar la subsecretaria de Aunque sin detenimiento ni. análisis de las obras del 
I~stn!lo, hasta que hizo dimisiou con motivo de haber escritor, con lo dicho basta para dar ,una ligera idea de 
votado ln eand\dntum del duque de Génova, que a pesar una vida laboriosa, independiente y digna. , 
de ger pntrocinnd1~ por el Gobierno, era combatida por Hoy el Br. Valera se honra con el cargo de diputado 
su p~~rtido; rasgo de delicadeza digmi de la independen- constituyente, habiendo sido elegido hace poco presidep­
eÍI\ y eaballcro~idad de su cnrácter. · te de la comision que ha de emitir dictámen sobre el ar-

S<Jril\ intermitmble la narracion de sus tmbajos lite- reglo en las carreras del Estado, para cuyo desempeño 
rariuR, retllle condiciones esp~iales. : 

.l~scribió e11 J!:l !i:,~tado y en otros }>eriódicos políticos Nada diremos en estas columnas del hombre politico. 
artíenlns de costumbres, etc. En cuanto al literato, al hombre de estudio, toda ala-

¡.;¡ año lí6 contribuy6 principalmente á la fundarion bauza seria poca, porque hombres como el Sr. Valora 
do mu\ llanmdn J'e:nin.wla.r, que loA litemtos son la gala Y la ufanía de los que somos sus modestos 
pnrtn¡,¡ue!lcs C1tldcira. l,atino Coelho y otros, ibéricos eompaiieros. 
entthtcos, nuhlos con vario:; cscritoros espa! 
ltn!,ls ¡mrn bacor y preparar los ánimos á la 
Fniou lhóric:\, 

Ademas lu\ escrito en muehns poriódico~ do literatura 
y Ji:l Gócnra y La Jfalt•r¡, 

renombre en lo~ drcnlos públicos 
y litcmríos, cutrí'l en la Acathm1ia E:~paiiola en 
donde desde cntüueL\S ha leido muchos notahh.:s discur-

todos un Yenladero modelo de estilo, 
conocimiento~. uno Snbre el 

y 
Tambicu morecún eitarsú sus dos di,;cnrsns eorltústan-

do ti los do los Sres. C1\lwvas y al ingresar 
estos señores en la Academia. 

El !tilo de 1:3:':.::1 un tomt> de líricas, 

It. c. 

~MADRID MODERNO. 

PALAUIO DEL DUQUE DE UCEDA. 

Uno de los caractéres distintivos de nuestra época es 
el afan de las innovaciones. A este movimiento que en 
P~trís engendró la fiebre demoledora que ha hecho céle­
bre al prefecto Ha usuran, obedecen, en mayor ó menor 
escala, todos los países. Al dejar el siglo xrx su heren­
cia al qne ha de sucederle, st'ilo se conocerán las priuci-

palea poblaciones de "E'uropa por el punto topográfico 
que ocupan en el mapa. Por fortuna, y para consuelo de 
sus habitantes, lo que las poblaciones pierden en carác­
ter, originalidad y recuerdos, lo ganan con creces en sa· 
lnbridad, amplitud y esa especial belleza que resulta de 
la idea de lo útil combinado con lo agradable. Mad,rid se 
encuentra en este caso. Ha hecho bien .el Onrioso Par­
lante en dejarnos retratados en úu libro, merced á su 
pluma, que así coilsigna ideas como pinta cuadros com­
pletos de color y forma; la fisonomía del antiguo Madrid, 
que tan rápidamente desaparece de nuestros ojos. A no 
ser así , pro~to perderíamos hasta. su recuerdo. De tal 
modo se trasforma y muda. ' 
. N o hace niuchos años que entre el paseo de la Fuente 
Castella~a y el Salon del Prado existía , en el punto que 
se conoce ~on el nombre de Recoletos;"Una especíé'de· 
solueion de continuidad del Madrid elegante. 

La fuente de Cibeles con uu triple cintrou de cubas 'y 
aguadores se destacaba apenas' sóbre una pared ruinosa 
y mezquina; el Pósito con su fachada. polvorista y os­
cura se alzaba al lado de un callejon formado por la ta­
pia de las Salesas, cuyos ~cipreses altos y oscuros salien­
do por cima de las copas raquíticas de algunos poéos ár· 
boles viejos retorcidos y deformes, daban sombra á la 
antigua puerta de Recoletos, cuyas lineas monumenta­
les descomponían por un lado el edificio destinado á es­
cuela 'de Veterinaria, y por otro tres ó cuatro mi~erables 
casuchas adosadas al monumento. 

El municipio, constante en su idea de embellecer la 
poblaciou, fijó al cabo sus ojos en 1:lste punto, y secunda­
do por el esfuerzo de los particulares, se derribó aquí, 
se edificó más allá, se movieron terrenos, se trasplanta. 
ron árboles y en pocos años lo que áutes era camino ló­

, brego y fangoso, cercado de tapia¿ oscuras y edificio:> 
de triste aspecto, se convirtió en magníficos paseos bor­
dados de jardines y palacios que se prolongan hasta el 
obelisco de la Castellana, meta colocada al extremo del 
espacio en que se agita el mundo elegante. 

Entre estos palacios modernos, uno de los más nota­
bles por sus proporciones, el hvo desplegado en su cons­
truccion y la completa idea que por él puede formarse 
del gusto' dominante en la arquitectura urbana de uues­
tra época, es del duque d~ U ceda, del cual ofrecemos un, 
exacto dibujo en nuestras columnas. · 

NOBLE. CAB~LLO DE ·LA PROPIEOAD 

DEL SE~OR MARQUÉS. DE VALLE UMBROSO. 

Decididos á dar,cabida en nuestras columnas á cuan­
to puede excitar la curiosidad ó el interés del público,· 
ofrecemos hoy la reproducciou de una fotografía hecha 
por' el Sr .. Laurent, del caballo Noble, que por sus in­
mejorables cualidades de raza y estampa, está llamando 
la atenciou de los inteligentes. 
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